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E l  año de l  c incuentenario ha ofrecido 
múltip les novedades, ca si ninguna positi­
va . Empezó con el terrible suicidio colec­
tivo de la secta "P uerta C elestia l " ,  y se 
consag ró con e l  merca ntilismo desafora ­
do en torno a Roswel l .  Ta mbién merece 
destacarse el revue lo forma do p or e l  
" I nforme F ina l  - Ca so Ce rra d o" de la 
Fuerza Aérea americana sobre los aliení­
gena s  de Ro swel l  y el artí culo de un ana­
l ista de la C IA sobre OVN is que era n  
a viones-esp ia .  Ha n seguido en el ca nde­
lero a suntos de años anteriores como el 
C hupa cabras y las muti laciones de a ni­
ma les. Y en el camp o  de las abduccio­
ne s ,  la apa r ic ió n  fu lg urante de Derre l 
Sims y su FIRST, a la caza y cap tura de 
imp lantes extra terrestres. Otra noveda d  
e s  e l  emp leo d e  l a  tecnologí a  (terrestre) 
más moderna pa ra anal izar sup uestos 
fragmentos o restos al ien ígenas ,  inten­
ta ndo obvia r el duro tra bajo de una inves­
tig ación de ca mp o rigurosa por el atajo 
de los g ráficos por ordena dor. Todo esto 
y mucho más hemos querido resumir a 
continuación. Buen p rovecho. 

+ 
Todos los artículos han sido 

traducidos por Luis R. González 

EDITORIAL por John Harney. 
Aparecido en MAGONIA (Abril 1 997) 
Nº 59, pag. 2-3. 
2 páginas. 

En la actua lida d  da mos por hecho que la 
ufología es el estudio de informes sobre 
OVN is y de cua lquier cosa , que de cua l-

quier forma o p or cua lquier esfuerz o  de 
imaginación, apa rezca asociada con ellos. 
( . . .  ) Desde la más remota a ntig üeda d se 
ha n visto y documenta do extraños fenó­
menos aéreos, p ero na die ha bía pensa do 
en a grupar todo este tip o  de observacio­
nes juntas bajo un único nombre ha sta 
que Kenneth Arnold real izó su fa mosa 
obse rva c ió n  el 24 de j u n io de 1947 . 
A rnold contó a los p eriodista s  que los 
objetos "vola ba n  como un p la ti l lo rebota n­
do en el ag ua" .  I nev i ta b lemente esta 
dec la ra c i ón  se d is tors i onó ,  y p ronto  
mucha s  personas  informa ban sobre obje­
tos en forma de p la ti l lo, o p latillos vola n­
tes. A rnold afirmó que los objetos que él 
había visto tenía n  forma de media luna .  
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Es importa nte seña la r que la mayoría de 
los ing redientes de la a sombrosa mente 
persistente y crecientemente e la bora da 
mitolog ía OVN I fueron esta blecidos en 
los Esta dos Un idos en los pocos añ os 
posteriores a 1947. Entre ellos la s histo­
rias  de a vista mientos conf i rma dos p or 
ra da r, los encubrimientos g uberna menta ­
les, la hipótesis extra terrestres (HET), los 
m ister iosos (e i nc l uso pa ra norma les)  
sucesos que a cosa r ía n  a tes t ig os e 
investiga dores , los a l ieníg ena s cap tura ­
dos, e incluso la s visita s  g uia das  a l  inte­
rior de los p la ti l los y los viajes a otros 
mundos pa ra unos pocos escog idos. 

El ún ico tema p rincipa l que ta rdó mucho 
más tiempo  en desa rrol la rse fue el de la s 
abducciones, que empezó a crecer a pa r­
t i r  de l  ca so de Ba rney y Betty H i l l  e n  
1 961 . Su  historia fue convertida en  noti­
c ia ta nto p or la p re nsa como p or los 
investiga dores, a pesa r de la s a dverten­
cias  del Dr. Benja mín Simon. 

( . . . ) En los p rimeros añ os la HET a lca nzó 
una cierta resp eta bil ida d  esp úrea a pa rti r  
de  los escritos de Dona ld Key hoe.(  . . .  ) "La 
Tierra se encuentra ba jo observa ciones 
periódicas procedentes de otro p la neta o 
p la neta s, desde ha ce por lo menos dos 
sig los" .  

En su deseo de a lca nza r ese a ire de res­
petabilidad ,  Keyh oe y sus seguidores se 
mostra ron muy cuidadosos, d ista nciándo­
se cla ra mente de a quellos que aseg ura ­
ba n esta r e n  conta cto con los extra terres­
tres, a unque e l  p rop io Key hoe a veces 
h izo comenta rios de que p odría exist ir 
a lgo  de verda d  en los rumores sobre p la ­
ti l los estrella dos. Esto ay uda ba a a honda r  
ese a ura d e  m isterio y suspense que ta n­
to ay uda a vender l ibros sobre OVN is. 

[i] 

A hora b ien ,  si Key hoe hub iera ten ido 
ra zón ,  a esta s  a l tu ra s  todo e l  mundo 
acep ta ría como un hecho indiscutible la 
p resencia de na ves extra terrestres en 
nuestros c ielos, lo que obvia mente no ha 
ocurrido .  La ra zón de esta la menta ble 
situación no p uede ser otra que el encu­
b r i m i e n to  g u be rna men ta l .  Ex i s t en  
muchos g obiernos sobera nos y los Esta ­
dos U nidos s e  ha n visto enfrenta dos a 
una ta rea muy dura ,  dura nte más de cin­
cuenta añ os, pa ra convencer a todos 
e l l os  que l e  e n trega sen  sus p la t i l los  
estre l la dos y demás evidencias  f ísica s, 
ay udándolos a demás a rebatir cua lquier 
inf orme OVNI de difícil exp licación. 

¿ Existe a lg una f orma de sa l i r  de  ta n 
inveros ím i l  p ostura ? . S í ,  desde lueg o . 
Los p rop ios a l ien íg ena s cola bora n  con 
los g obiernos.  Pero entonces apa rece 
una nueva dificu lta d  a nte la g ra n  ca nti­
da d de g ente "metida en e l  a jo" lo que 
ha ría inevita ble que la historia aca ba se 
sa liendo a la luz, junto con la s suficien­
tes evidencia s  como pa ra ser toma da en 
serio. A si que toda s  esa s  pe rsona s  en 
a ltos p uestos de responsa bi l idad  deben 
ser en  rea l ida d, a lieníg ena s infiltra dos. Y 
esto es p osib le p orque muchos de los 
extra terrestres son ig ua les a nosotros 
(sólo los más exp erimenta dos ufólogos 
son capa ces de descubr ir  la s d i feren­
cia s) .  Si continua mos por este ca mino y 
aca ba mos concluyendo que quizá todos 
somos extra terrestres, ha bría mos l lega ­
do  ca s i  a una c o mp le ta so l uc ión  de  
toda s la s d i f i cu l ta des .  Pe ro  ta m b i é n  
esta ría mos cerca d e  tener la experiencia 
de ser g ent i lmente conducidos ha cia e l  
ma nicomio p or unos hombres vestidos 
de bla nco (lo que, al menos, supone un 
ca mbio resp ecto a los sin iestros hom­
bres de neg ro) .  

Pa ra evi ta r  esta s i tua c ión , ha ha b ido 
muchos intentos por pa rte de los escépti­
cos de encontra r  exp lica ciones que no 
ofenda n  nuestro sentido común ni contra­
diga n teorías  científicas  bien establecidas. 
Pero estas  persona s  no ha n tenido dema­
siado éxito, quizá porque la mayoría de 
el los tienen sus p rop ia s  y extra ñas obse­
siones e ideas f ijas. Una de las más comu­
nes es pensa r  que si investigas un informe 
OVNI tienes que aca ba r  encontra ndo una 
exp l ica ción, la cuál  se constituy e  en la 
exp licación, y cua lquier que esté en desa­
cuerdo no es más que otro cha la do. Un 
enfoque toda vía más a bsurdo es p reten­
der que ca si todos los informes OVNI tie­
nen la misma exp lica ción . As í  tenemos: 
todos son estrella s  o p la neta s; todos son 
g lobos o a viones; todos son ray os en bola ; 
todos son espejismos, etc.etc. Los l ibros 
sobre OVNis escritos por escépticos son a 
menudo entreten idos p or ese c u rioso 
matiz casi histérico en su contenido. Uno 
l lega a sentir el a menaza nte miedo que 
emba rga al a utor de que quizá a lg una vez 
tenga que enfrenta rse a a lg o  innega ble 
pero inexp lica ble. 

¿ Nos queda a lg una esp era nza ? .  ¿ N o  
existe n ing ú n  ufólog o  q u e  haya visto a 
través de esta niebla de mito y p rejuicios 
y haya escrito un l ibro equil ibra do y sen­
sible sobre los OVNis, fácil de leer, pero 
sin hacer ninguna concesión a la credibili­
da d p opu la r? .  Apa rte de a lg unos l ibros 
p rincipa lmente centra dos en los a sp ectos 
h istór icos , socia les y p sico lóg icos de 
a sunto, e l  ún ico l ibro que conozco que 
trata p rincipa lmente sobre las investiga ­
ciones y exp l ica c iones de los i nformes 
OVNis es el escrito p or A lla n Hendry :  Th e 
UFO Hand book, 1 980. 

La may o r ía d e  la g e n te  no q u i e re n  

molesta rse con la s comp lejidades científi­
ca s, técnica s  y psicológ ica s que hay que 
domina r  pa ra comp render, de verdad,  los 
informes OVN I .  Quieren a los a lienígenas 
espacia les y no están dispuestos a con­
forma rse con menos. Asi p ues, a quel los 
de ustedes toda vía jóvenes podrán dis­
fruta r  de otros cincuenta años de menti­
ra s, fa ntasía s  y a lucinaciones. 

+ 

A) LA SECTA "PUERTA CELESTIAL" 

LA LOCU RA DEL CO META 
HALE-BO PP por Alan Hale. 
Aparecido en SKE PTICAL INQUI­
RER (Marzo/Abril 1997) pag. 25-28. 
4 páginas. 

( . . .  ) Mucha de esta " locura cometa ria " 
asocia da a l  cometa Ha le-Bopp se apoya 
en el hecho de que su apa rición coincide 
ba sta nte b ien con e l  f ina l  del seg undo 
mi lenio, el cua l  a unque no deja de ser un 
p unto a rbitra rio en el tiemp o, es visto por 
un p reocupa ntemente a mp lio sector del 
p úblico como un a ug urio de ca mbios sig­
nifica tivos. 

( . . .  ) Ca si desde el mismo momento de 
su descubr im iento ha n p rol ife ra do los 
rumores de q ue e l  cometa Ha le-Bopp 
sería a lg una esp ecie de "na ve nodriza "  
a lienígena ,  o como mínimo, "bajo control 
inteligente". A lgunos de estos rumores se 
ha n ba sa do en sup uestos "ca mbios de 
rumbo" que el cometa ha bría exp erimen­
ta d o  desde  su apa r ic i ón .  M ucha s  de 
esta s  noticia s  no se ha n l imita do a los 
medios más sensaciona l ista s; más bien 



parecen haber tenido una amplia d isemi­
nación entre todos los elementos de la 
prensa y por tanto, de la poblac ión en 
general. 

C omo ocurre con muchas otras af i rma­
c iones pseudoc ient íf icas semejantes,  
existe un elemento de verdad en e l  f on­
do  de l a  cuest ión .  La i n s is tenc i a  e n  
supuestos "cambios d e  rumbo" s e  debe 
muy posiblemente a que los cálculos in i­
ciales de la órbita de l  Hale-Bopp, par­
t i endo  de datos escasos, l i m i tados y 
cal i f icados como "altamente inc iertos" 
en e l  momento de su publ icación, aca­
baron difiriendo en algunos aspectos de 
las órbitas def in i t iv as pub l icadas con 
poster ior idad . (De hecho ,  esto no es  
nada extrañ o  y ha pasado con  muchos 
otros cometas) . 

( .. . ) Un incidente reciente puede i lustrar 
que tan extendida está la creencia que 
relaciona a los alien ígenas con el cometa 
Hale-Bopp. E l  14 de Nov iembre de 1 996 
un observador de Houston obtuv o  algu­
nas imágenes electrónicas con su teles­
copio que parecían mostrar un "misterio­
so objeto parecido a Saturno" siguiendo 
al cometa. Esa misma noche, e l  indiv iduo 
en cuestión apareció como inv itado en el 
p rograma radiof ón ico de Art Be l l ,  con 
cobertura a n ivel nacional y que podría 
ser descrito amistosamente como radio 
"tablo ide" .  A l  parecer se empezaron a 
hacer  especu lac iones sobre que  este 
"objeto como Saturno" sería en realidad 
una nav e  extraterrestre ,  cuatro v eces 
más grande que nuestro planeta, acer­
cándose detrás del cometa. A pesar de la 
absurda naturaleza de tales especulacio­
nes la h istoria fue recogida por v arios 
miembros de la "prensa seria" , y al d ía 
siguiente, varias emisoras de radio y tele-
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v is ión  de  todo e l  pa ís ,  e mpezaron a 
pedirme comentarios sobre la "misteriosa 
nav e  espacial" que estaba siguiendo a 
"mi cometa". 

Mi  inv estigación de lo ocurrido me con­
dujo primero a la página Web del f otógra­
fo de Houston, que incluía varias sugesti­
vas declaraciones sobre el próximo apo­
calipsis anunciado por el Hale-Bopp, así 
como noticias sobre todo tipo de encubri­
mientos y conspiraciones gubernamenta­
les  ( i nc luyendo refe renc ias a autores 
pseudoc ient íf icos tan populares como 
R ichard Hoagland y Zechar ia Sitch in ) .  
E l lo l lev a  a pensar que d icho indiv iduo 
está predispuesto a l legar a conclusiones 
"extrañ as" sobre el cometa. Todav ía más 
importante, una v ez pude examinar las 
imágenes en cuestión,  contrastando las 
estrellas circundantes con otra fotografía 
de la misma región tomada durante la 
Exploración del C ielo desarrollada por el 
observ atorio del monte Palomar a princi­
p i os de la d écada  de l os  c i ncue nta ,  
encontré que la ubicación de l  "objeto con 
forma de Saturno" coincidía perfectamen­
te con una bril lante estrel la de magnitud 
8, junto a la cual estaba situado e l  come­
ta la noche en cues t ión .  Los "an i l los 
como Saturno" que parecían rodear a l  
objeto serían sólo un efecto de difracción, 
algo habitual en las imágenes sobreex­
puestas que conforman las fotograf ías 
astronómicas. (Más recientemente, se ha 
descubierto que el eco (d isposit ivo  de 
carga acoplada) de la cámara empleada 
para tomar las f otografí as es de un tipo 
muy sensible a las radiaciones inf rarro­
jas, y que la estrel la en cuestión es una 
gigante roja y por tanto más luminosa en 
e l  i nfrarrojo que en la parte v is ib le de l  
espectro). 
( . . .  ) Todo este fenómeno de "locura Hale-

Bopp" me parece un claro ejemplo de la 
ignorancia científ ica en que está sumida 
nuestra sociedad y que tantas v eces se 
ha mencionado en esta rev ista y en obras 
como The  Demon-haunted wor ld  de l  
fa l lec ido C ar l  Sagan .  Los  numerosos 
desafíos científicos y tecnológicos a los 
que se enfrentará nuestra sociedad en 
los años y décadas futuros son demasia­
do importantes y demasiado complejos 
para ser tratados y considerados de for­
ma apropiada por una población incapaz 
de distinguir entre la ciencia legítima y la 
pseudociencia que tanto abunda en la 
actualidad. 

( . . .  ) C uando e l  Ha le-Bopp alcance su  
máximo bri l lo, deberá se r  f áci lmente v isi­
ble a simple v ista a cualquier ciudadano 
del mundo, así que cuando l legue ese 
momento lo mejor que podemos hacer 
es insistir en que miren. He desafiado a 
muchos de los "creyentes" en una nav e  
extraterrestre siguiendo a l  Hale-Bopp a 
que no se crean lo que yo les digo, sal­
gan al campo y lo observ en por s í  mis­
mos, para v e r  s i  de v erdad hay a lgún 
" objeto"  que l o  acompañ e  ( e n  e stos 
momentos e l  cometa está un poco más 
allá de la órbita de Marte ,  asi que cual­
quier nav e  espacial "cuatro veces mayor 
que  la T ie rra" deber ía estar e ntre los 
objetos más bri l lantes de l  c ie lo noctur­
no). 

Y mientras estén observando e l  cometa, 
deberíamos recomendarles que se toma­
ran algún tiempo más observando otras 
marav i l las del univ erso que nos r odea, 
para que v ean que hay m uchas  m ás 
cosas de las que asombrarse en el mun­
do real de las que jamás podrán dar las 
pseudociencias. Hace poco, cuando en 
un  programa de radio aseguré que no 

había ninguna nave  espacial siguiendo al 
Hale-Bopp y que si los oyentes dudaban 
de mi palabra bastaba con que salieran a 
mirar por su cuenta, el director del  pro­
grama me dijo que "estaba estropeando 
la div ersión". El Hale-Bopp es una oportu­
nidad para mostrar a todos los ciudada­
nos de la T ierra que la búsqueda de l  
conocimiento de l  mundo real y de l  univer­
so que nos rodea es mucho más "diverti­
da" que  pueda ser lo  cua lqu ie r  pseu­
dociencia. 

+ 

G ÓTICO A ME R ICAN O por 
Bill El lis. 
Aparecido en FORTEAN TIM ES Nº 
100, (Julio 1997) pag. 35-36. 

2 páginas. 

Es de esperar que los sucesos en torno 
a la secta "Puerta C elestial" se conv iertan 
en un ejemplo central de toda la propa­
ganda anti-sectaria, una nuev a  demostra­
ción del empleo de los OVN ls y lo para­
normal como un cebo ocultista con el que 
atraer a los jóv enes hacia la i rracionali­
dad y una muerte trágica. Sin embargo, 
los manifiestos de Marshal l  Applewh ite 
en I nternet  responden  a una  h istor ia 
mucho más compl icada. N o  hace falta 
av anzar demasiado en su lectura para 
comprende r  q u e  la v is ión  de l  m undo 
defendida por  la "Puerta C elestial" era 
"ocultista" sólo en sus adornos. Su ele­
mento principal no era otro que el esce­
nario apocal íptico que ha dominado la 
escena ev angél ica amer icana durante 
décadas. 

E l  Apocal ipsis ha formado parte de la 
historia de los Estados Unidos desde que 



los puritanos dejaron Inglaterra, esperan­
do retornar al poco tiempo con Jesús al 
frente.( .. . ) La única esperanza de los cre­
yentes está en e l  "E xtasis", una doctrina 
puesta en c irculación originalmente por 
los lrvi ngtitas, un carismático grupo britá­
n ico de l  s ig lo X IX .  E sta secta cristiana 
mantenía que poco antes de que el Fin 
de los Tiempos l legue de verdad, Dios 
arrebatará a sus escogidos directamente 
hasta el C ielo. All í disfrutaran del paraíso, 
con asientos de pista a prueba de fuego 
mientras los condenados y los vacilantes 
se e nf ren tan  sang r ie n tamente  e n  e l  
Armagedon . E n  América, e l  "E xtasis" l le­
gó a visualizarse como ei "B arco de Sión" 
que "aterrizaría", recogería a los escogi­
dos, y los l levaría a la seguridad , "más 
al lá del cielo". Muchas respetables can­
ciones evangélicas nos cantan estas ben­
ditas seguridades. 

( . . .  ) Finalmente, Applewhite ofreció a sus 
segu idores una breve oportun idad de 
prepararse para e l  "E xtasis" ( la  transfe­
rencia a una nave espacial donde serían 
transformados en unos seres de may or 
n ivel) . (  . . .  ) Vemos entonces que el grupo 
de Applewh ite no era tan d iferente de 
otros muchos grupos apocal ípticos cris­
tianos que escogen dejar un mundo irre­
dimible y dedicarse a la tarea de purificar­
se a sí mismos para el siguiente. Es cier­
to que se tomaron las cosas más literal­
mente que otros (por ejemplo, el iminando 
f ís icamente su sexo) . Pero incluso esto 
sólo resulta ser una extensión lógica de 
las enseñanzas canónicas de Jesús, que 
i nc l uy e n  una amb igua pero favorab le  
mención a aquellos que "se han hecho a 
sí mismo eunucos a may or g loria del rei­
no de los c ielos" (Mateo, 19:12). La auto­
castración era un e lemento habitual en  
las  rel igiones mistéricas griegas, y hasta 

los primeros cristianos aprobaban tal t ipo 
de prácticas. E l  padre de la iglesia Oríge­
nes (c. 185-254) fue uno de tales eunu­
cos. 

Si nos l imitamos a ver la teología de la 
"Puerta C elestia l "  sólo en términos de 
mentalidad "sectaria" o "lavado de cere­
bro" , estamos equivocándonos por com­
pleto. Los elementos más peligrosos de 
su visión del mundo no eran los "ocultis­
tas" derivados de la Ufología o del misti­
cismo oriental ;  s ino precisamente aque­
llos otros que los re lacionaban con la 
C ristiandad evangélica. Los testimonios 
grabados que quedaron atrás son otra 
muestra de que ellos se veían a s í  mismo 
abordando gozosamente la vieja nave 
espac ia l  de Sión para dejar atrás este 
mundo corrupto e irse surcando el cielo. 
Los cazadores de sectas encontrarán en 
la "Puerta C elestial" no a sus enemigos, 
sino a sus propias sombras. 

B) ROSWELL Y OTROS RESTOS 
¿ALIENÍGENAS? 

LOCURA MA RCIANA.  Edito­
rial de Bob Rickard y Paul 

Sieveking. 
Aparecido en FORTEAN T IMES Nº 

1 03 (Octubre 1 997). 
1 página 

Habiendo sobrepasado todas las expec­
tativas, al seguir funcionando más de un 

mes después de su aterrizaje en Marte el 
pasado 4 de Jul io, la nave Pathfinder de 
la NASA y su robot han sido desconecta­
dos. Las baterí as están secas y quizá no 
quede suficiente energía en las célu las 
solares para permitirles sobrevivir e l  pro­
fundo fr io de la noche marciana. Pero 
casi tan interesantes como los datos y 
fotografías que han enviado a la Tierra ha 
sido la reacción de los terrestres al éxito 

de la misión. Desde todos los puntos del 
p laneta, m i l lones de personas se han 
conectado mediante Int ern et a la d irec­
ción de la NASA para poder admirar las 
fotografías fijas y los videos que estaban 
l legando directamente desde las cámaras 
situadas a 120 millones de mil las de dis­
tancia. El restaurante "Pianet Hollywood" 
de Washington DC . puso a d isposición de 
sus comensales 15 panta l las g igantes 
para que pud ieran ver estas es9 enas 
mientras devoraban sus hamburguesas. 
Las ventas de cualquier cosa relacionada 
con Marte se dispararon en l ínea bal ísti­
ca. Hubo incluso un activo, aunque dudo­
so, mercado i nmob i l ia r io  de parcelas 
marc ianas y dos y emen íes intentaron 

demandar a la NASA por intrusión, ase­
gurando haber heredado Marte de sus 
antecesores. 

En apenas una semana, todos los escép­
t icos part idarios de las conspiraciones, 
expresaban sus dudas a d iestro y sinies­
tro. El grupo de d iscusión sci.spac e.polic y 
del Usen et alcanzó un alto grado de exci­
tación al recibir sugerencias de que cier­
tas vistas del paisaje marciano estaban 
siendo suprimidas porque mostraban un 
botella de agua Evian ti rada cerca de la 
gran roca l lamada B' arnacle B i l l .  Otros 
identificaban e l  paisaje como "evidente­
mente" una vista del desierto de N uevo 
Méj ico cercana a Roswe l l ,  i ns ist iendo, 
una vez más, en la trillada historia de que 
todo aquello estaba siendo fi lmado en un 
estudio terrestre, tal como se dramatizó 
en aquella película de 1978, Capricornio 
U no. E n  o t ro  g r upo d e  d i s c u s i ó n  
(alt.conspiracy) l a  veracidad d e l  aterrizaje 
y de las fotos era aceptada hasta que "se 
encontrase vida al l í", en cuy o  momento 
según un convencido mensaje "cesarán 
todas las transmisiones, culpando de ello 
a un fallo del equipo" mientras "el gobier­
no americano seguirá recib iéndolas en 
secreto" .  Algunos de estos comentarios 
fueron provocados, qu izá intencionada­
mente, por la abundancia de falsas foto­
g rafías donde aparecían todo t i po de  
basura marciana desenfocada. 

E l  Laboratorio de Propulsión a C horro de 
l a  N ASA aseguró  q u e  estaba s i endo  
inundado por mensajes de personas que 
veían imágenes ocultas (animales, caras, 
e incluso un dios solar) en las fotos que 
enviaba e l  Pathf inder del accidentado 
paisaje marciano. "C ualqu ier cosa que 
alguien imagine, algún otro l o  ha visto" 
l legó a decir el c ientífico y jefe de cáma-

� 



ras Petar Smith, de la Universidad de Ari­
zona .  Al l ee r  sobre lo de l  d ios  so lar ,  
comentó: "Aiguién resaltó las l íneas en la  
roca, y Dios mío, una vez as í  marcadas 
resulta imposible dejar de verlo" .  

+ 

POSTALES DESDE ROS­
WELL por Dennis Stacy 
aparecida en el MUFON UFO JOUR­
NAL nº 352 (Agosto 1 997). 
3 páginas 

( . . .  ) SERA PRESENTADA 
PRUEBA CIENTIFICA DE QUE 
UNA NAVE EXTRATERRESTRE 
FUE RECUPERADA 
CERCA DE ROSWELL (NUEVO MEJI ­
CO) 

Dado que ,  de ser c ierta, sup ondría e l  
más trascendental suceso en la historia 
de la humanidad, merece la p ena citar la 
nota de p rensa en su totalidad: 

" R O S W E L L ,  N M  ( 3 0  d e  J u n i o  d e  
1 997) . - E n  u n a  conferencia d e  p rensa 
p revista para las 9 a.m. del  4 de Ju l io 
de 1 997 en  e l  aud i tor io  Pearson de l  
camp us de l  I nst ituto M i l i tar de N uevo 
Méj ico en Roswe l l  se p resentarán los 
resu ltados de unas p ruebas c ient íficas 
realizadas sobre los restos de un acci­
dente ocurrido en las cercanías de Ros­
well hace 50 años, que de una vez p or 
todas demuestran que el vehículo estre­
l lado no era de origen terrestre . (Subra­
y ado en el original) . 

"Un científico investigador de una impor­
tante universidad que ha interven ido en 

[!!] 

las p ruebas estará disponible para discu­
tir la metodología y los resultados de las 
pruebas de ratios isotóp icos real izadas 
sobre los restos de Roswell . Las conclu­
siones pert inentes junto con otra batería 
de él nálisis realizados en distintos labora­
torios y un iversidades de todo el p a ís 
estarán a disp os ic ión de los asistentes 
para concluir que los restos de Roswel l  
consisten en material manufacturado de 
origen extraterrestre . (Subray ado en el 
orig inal). 

"El descubrimiento de que algunos restos 
de l  acc idente habían p ermanecido en  
manos p rivadas fue realizado por el p ro­
ductor de te lev is ión Chris  Wy att" .  ( . . .  ) 
"Paul Davids, Productor Ejecutivo de la 
pel ícula p ara televisión Roswell patrocina 
la p resentación de esta evidencia durante 
su p rograma del 50 an iversario. Junto 
con las imágenes del mencionado mate­
rial recup erado en Roswell , se p resentará 
toda la cadena de evidencias que confir­
ma que el incidente de Roswell supuso la 
recuperación de un veh ículo extraterres­
tre accidentado" . ( . . .  ) 

En la tribuna junto a Davids se encontra­
ban Jesse Marcel Jr, quién p udo tener en 
sus manos algunos restos de Roswel l  a 
la edad de 1 1  años; Derrel Sims, quien 
se describe a sí mismo como un h ipnoa­
nestesiológo de Houston, y cuya  p rincip al 
p reocupac ión era que  los p e riod istas 
anotasen bien su nombre; Rogar K. Leir, 
pediatra ;  e l  p roductor Wy att y R usse l l  
VernonCiark, presentado como qu ímico 
de la Universidad de California (San Die­
go), especializado en seguridad y salud 
ambiental . Sims y Leir son los fundadores 
de F . I .R .S.T. (Fondo para la Investigación 
In te ract iva en Tecno log ía Esp ac ia l ) y 
ambos se han mostrado muy activos en 

el campo de la r ecuperación y estudio de 
sup uestos imp lantes (Ver e l  número de 
Abril 1 996 de l  MUFON UFO Journal, "I n 
Search of Hard Evidence" por Rogar K.  
Leir ,  pp . 9- 1 2  y 1 5). 

Sims aseguró haber recibido la p ieza de 
material (de un tamañ o  ap roximado de 
p ulgada y cuarto) en Octubre de 1 995 
durante un congreso ufológico, de manos 
de un individuo que desea "permanecer 

en el anonimato por temor al r idículo y a 
rep resalias" . ( .. . ) 

Jesse Marcel Jr. salió a la palestra a con­
t inuación afi rmando que le habían mos­
trado por p rimera vez la muestra durante 
una conferencia OVN I  en Japón el añ o 
pasado, y le parecia "bastante simi lar" al 
material que él tuvo en sus manos con 1 1  
años de edad, los restos que su p adre, e l  
oficial de inteligencia de l  G rup o de B om­
barderos 509, diseminó por e l  suelo de la 
cocina familiar tras volver del rancho Fos­
ter donde Mac B razal los había encontra­
do. 

Pero el fragmento mostrado en la p anta-

lla (fotos en color del mismo aparecen en 

el l ibro Beyond Roswe /1  (Más allá de Ros­
we l l )  po r  M ichae l  H esemann y Ph i l ip 
Mantle) parecía más bien una p equeñ a  
roca que algo manufacturado. Y en nin­
guna de todas las versiones publ icadas 
de su historia, ninguno de los tres t ipos 
de material descritos por Jesse Marcel se 
parecen lo más m ínimo a una roca. ( . .. ) 

Sin embargo, Davids se echó para atrás 
en varios p untos. Admitió que no existe 
ninguna "cadena de evidencias" que rela­
cione el fragmento con Roswell (contra lo 
especificado c laramente en la nota de 
p rensa). Sólo Sims conoce la identidad 
de la fuente, quien afirma haber sido mil i­
tar en la época de los hechos. ( . . . ) 

Al final, el único "científico investigador" 
relacionado con la rueda de p rensa, Ver­
nonCiark resultó no ser tal, sino un mero 
miembro del equipo  de la Universidad de 
California San Diego. Nunca se han facil i­
tado nombres de otros científicos ni labo­
ratorios sup uestamente involucrados en 
la confirmación del origen extraterrestre 
de la muestra, n i  se ha p resentado ningu­
na ev idenc ia  ad ic iona l  -ap arte de las 
vagas declaraciones de Marcel- que rela­
cionen la p iedra de Sims con 1 947 y Ros­
well. 

(Nota del Editor: Tanto Paul Davids como 
Rogar Leir han p uesto objecciones a mis 
p rimeros comentarios por e-mail sobre la 
conferencia de p rensa de Roswell . Se les 
ha ofrecido esp acio en esta revista para 
que p resenten sus puntos de vista. Mien­
tras tanto, los análisis realizados hasta la 
fecha por VernonCiark sobre el fragmen­
to  p u e d e n  c o n s u l ta rse  en I nt e r ne t: 
h t t p://wwwch e m.ucsd.e du /­
ru vernon /Odds. n. ends/ Analysisltal k. 



CONFERENCIA DE PRENSA: 
Respuestas del Dr. Rober 
Leir y el productor Chris 
Wyatt. 

aparecida en el MUFON UFO JOUR­
NAL nº 353 (Septiembre 1997). 
2 páginas 

( ... ) La conferenc ia de prensa fue organizada 
por Ab rams-R ubaloff & Lawre nce de Los 
Angeles, California. Prese ntes en el escenari o  
se encontraban Derre l  Sims, e l  Dr. Roger Le ir, 
el Dr. Jess ie Maree! y los productores de te le­
visión Paul Davids y Chris Wyatt. 

A l  finalizar la confe rencia de pre nsa tras 
las de claracione s  de l Dr .  C lark,  no se 
pe rmitie ron preg untas, conforme al plan 
dise ñado por la f irma de re laciones  púb li­
cas. Los participantes  abandonaron pre ­
cipitadame nte e l  estrado por una pue rta 
trase ra hasta un ve hículo que les estaba 
espe rando. ( .. . ) Roge r K. Le ir. 

( . . .  ) seg ún mi expe rie ncia es una norma 
ace ptada que al me nos un 40% de todas 
las confe re ncias de pre nsa no tie ne n  
sesión de preg untas a su final. 

( . . .  ) E ra la pr ime ra ve z e n  la h istor ia 
que un c ie nt ífico de una importante un i ­
ve rsidad hacia un anunc io de e sta natu­
raleza. De hecho, e ra de f in it ivame nte la 
p r ime ra  ve z q ue se h ab ía he c h o  u n  
de scub rim ie nto de e sta índo le ,  docu­
me ntado cuidadosame nte por  la comu­
n idad cie ntífica. 

( . . . ) Deb ido a la confe re ncia de pre nsa, 
los de más c ie ntíficos e nvue ltos e n  las 
p rueb as  tamb ién  harán púb l icos sus  
re su ltados. Se rá e ntonce s  c uando los 

re unire mos a todos y responde re mos a 
las preg untas de los pe riodistas. 

( . . .  ) De sde e l  prime r  mome nto ha sido 
nuestra inte nción facil itar al púb lico todo 
el m{l te rial de la forma más cre íb le y cán­
d ida posib le. Seg uro que sus le ctore s  
conve ndrán conmig o  que e sta informa­
ción y sus implicaciones son muy impor­
tantes.  La reve lación completa y definitiva 
debe se r hecha púb l ica e n  e l  mome nto 
adecuado y de la forma más oportuna. 
No  hubie ra sido justo con el Dr. Vernon­
C iark, con los resultados de los laborato­
rios, con los de más cie ntíficos, ni con e l  
púb lico, habe r dejado que los pe riodistas 
en R oswel l  hub ie ran contado la h istoria. 

N osotros conseg u imos lo q ue que r ía­
mos. Por prime ra vez en la h istoria, los 
hechos están ahí fue ra. El sig uie nte paso 
e s  la re ve lación comple ta ,  que ve ndrá 
antes de finales de año. Todo lo que pue­
do decirle s  es, pe rmanezcan e n  sintonía. 
------ C hris Wyatt (Productor) 

NOTA DEL TRADUCTOR: En Marzo de 1998, 
aún no ha tenido lugar esa "revelación comple­

ta". Siempre igual. 

FUNDACION ANOMALIA 
Precisa de colaboradores 

voluntarios que puedan efec­
tuar traducciones de artícu-

los ufológicos en los siguien-
tes idiomas: 

Francés, Italiano, Portugués, 
Alemán e Inglés. 

1:. 

Dirig irse a: 1 .• 
Fundación Anomalía 

Apartado 5.041 

39080 Santander (Spain) 

CAlDOS DEL CIELO: OBJE­
TOS EXTRATE RRESTRES 
por Perr y Petrakis y Mike 
Wooten. 

Aparecido en PHÉNOMENA nº 36. 
3 páginas 

H UN G R IA . - La historia de l c i l i ndro de 
mag ne sio surg ió durante un cong re so 

pizarra cuadriculada de g ris y neg ro. A su 
de recha aparece un se r que tie ne e n  la 
mano un ci l indro de unos cuarenta ce ntí­
metros de largo .  Empieza e ntonces  una 
especie de monólogo de l que Laszlo ape­
nas e ntiende nada. Parece que se trata­
ba de una explicación sob re trayectorias 
y distancias. Y e l  se r se dedicaba a hace r 
ge stos sob re la pizarra con ayuda de l 
ci l indro como si estuvie ra dibujando algu­
na cosa. 

u f o l óg i c o  ce le b rado  e n  
De b re ce n ( H u ng r i a ) 
.--------------------------------------. 

du rante e l  me s de Octu­
b re de 1996. Se iscie ntas 
pe rso n a s ,  a de m ás de 
nume rosos ufólog os, par­
t ic iparon e n  la ce leb ración 
org anizada por el Hung a­
r i a n  U FO Re se a r c h  
(HUFOR) .  

U n  h o mb re ,  que hab ía 
s ido e nt re vistado por los Parte del cilindro enviada a los investigadores por Laszlo Bako. 

ufólogos de l HUFON desde (Foto Gabor Tarcali!HUFON) 

hacia años, causó se nsación. Se trataba  
de Laszlo Bako. De 48  años de e dad,  
vivía en la propia ciudad de Debrece n  y 
contaba  varias expe rie ncias ufológ icas 
por las que habría pasado, aportando lo 
que podría se r una prueba mate rial para 
apoyar sus af i rmacione s: un  c i l i n d ro ,  
adornado con incrustaciones.  

( .. . ) El ú ltimo re lato ofrecido por e l  "testi­
g o" (que ,  dicho se a de paso, jamás ha 
visto un OVN I) es  el más sorpre ndente .  
U na noche de me diados de Ag osto de 
1974 , sob re las 23:00 horas, se hab r ía 
dormido escuchando la radio. Laszlo sue ­
ña e ntonce s  que se e ncue ntra e n  u n a  
hab itación fue rte me nte i luminada, se nta­
do e n  una especie de butacón y fre nte a 
él lo que podría de scrib i rse como una 

C uando Laszlo se despie rta, se e ncue n­
tra sentado al borde de su cama ( . . .  ) des­
cubre e n  las ce rcanías una peque ña caja 
de la que sale una luz ve rdosa. Y e n  su 
in te r ior  apare ce e l  c i l i n d ro que hab ía 
soñado . . . . .  C onside rando que e l  objeto le 
hab ía sido dejado como " reg alo" ,  y sin 
tene r en cuenta su valor pote ncial (inesti­
mab le )  lo g uarda de ntro de un tub o  de 
hie rro que e ntie rra e n  e l  jardín. 

( . . .  ) No  se ría hasta después de su primer 
contacto con e l  H U FON e n  199 1, que 
Laszlo desente rraría e l  objeto, prometie n­
do e ntreg ar a los ufólog os húng aros un 
trozo para su anál is is .  Por razone s  no 
de masiado claras, Laszlo habría partido 
e l  obje to e n  t re s  t rozos y e l  H U FON 



habría recibido p rimero la parte central .  
El objeto, en su totalidad y antes de ser 
troceado, mediría 36 cm. de largo por 1 8  
mm. de d iámetro. Su superf icie, bastante 
rugosa, presenta un color gris p late ado 
de asp ecto metálico. Estaría compuesto 
de magnesio en unas proporciones de las 
que hablaremos más adelante. El exa­
men p osterior de los extremos mostraría 
que son convexos y de secciones d if e­
rentes. La parte "trasera" es muy similar 
a la central y p resenta una protube rancia 
de forma p iramidal, fosf orescente y ver­
dosa. C uando se ap roxima una luz la f os­
f orescencia aume nta de intensidad. E l  
examen de  la  p arte "delantera" no  p udo 
ef ectuarse hasta Septiembre de 1 994, y a  
que e l  testigo se mostraba muy reticente 
a desp renderse de ese te rcer trozo. Su 
superficie es incluso un poco más rugosa 
e incluy e  una especie de al i neamie nto, 
no muy perfecto, de nueve pequeñ as p ro­
tuberancias doradas, de unos 4 mm de 
diámetro cada una. 

( . . .  ) la muestra f ue analizada, según nos 
dicen, en  1 99 1  en Debrecen (Hungría). Y 
de al l í p asó a Kosice e n  Eslovaquia y lue­
go, en 1 995, a Francia. Al l í fue radiogra­
fiada el 26 de enero de ese mismo año. 
En la actualidad se estarían realizando 
nuevos anál isis en Jap ón .  E l  resultado 
g lobal de estos anál is is ind ican que el 
objeto estaría comp uesto de magnesio al 
1 00% ( . . .  ) .  E l  análisis con rayos X habría 
re velado, en e l  interior del  c i l indro ,  un 
p equeñ o  objeto con un extremo en forma 
de cono, como la punta de un láp iz. 

Ante unos resultados tan i nteresantes, 
i ns ist imos en conoce r  l a  d i rección de l  
laboratorio francés donde se hicieron par­
te de los análisis. Nuestra demanda de 
inf ormación todavía no ha recibido res-

p uesta. Esperemos que en un p róximo 
futuro, e l  HUFON p ueda re mediar esta 
s i tuac i ón  que no resu l ta favorab le  al 
caso. S i  e l  objeto es de origen terrestre, 
los p rocesos emple ados en su fabrica­
ción p odrán ser descubiertos sin grandes 
dificultades. En espera de más datos, tie­
ne todo el aspecto de una varita mágica. 

(Este artículo se basa en un informe de 
Gabor Tarcali del HUFON). 

ISRAEL.- En la tarde de l 21  de Diciembre 
de 1 996, se conocieron diversos informes 

Restos de la criatura encontrada en Israel que 

aparecieron en la televisión israelita. 

procedentes del kibbutz de Ahihood en Gali­
lea ( Israel) inf ormando sobre un OVN I .  
Entre los testigos, Tziona Damti, describía a 
un "extraterrestre "  que se habría literalmen­
te ap lastado al caer de un objeto volante. 
Cuando al día siguiente acudió al lugar de 
los hechos, descubrió que la criatura se 
encontraba todavía en el mismo sitio. Era 
descrita como de unos cuare nta centímetros 
de largo, con unos rasgos muy humanos y 
cuatro extremidades sin dedos. Se encon­
traba envuelta en una substancia viscosa, ¡y 
tras su muerte se habría reducido de tama­
ño desde los 40 a los 5 centímetros! 

( . . .  ) En p lena controversia, dos uf ólogos 
israe l itas ,  Debby Se gal  y U riy a Sha i ,  
rep resentando los intereses de la famila 
Damti, entran en contacto el 15 de Enero 
de 1 997 con e l  BUFORA británico. Debby 
p ide al BUFORA que analice tres mues­
tras recogidas de la criatura. E l  BUFORA 
acepta y escoge un laboratorio indep en­
diente de rep utación irreprochable. 

Este último toma posesión de las mues­
tras trasladadas a Gran Bretaña y termi­
na sus análisis e l  29 de Enero. El BUFO­
AA había encargado un examen prelimi­
nar a fin de dete rm inar  l a  natu raleza  
te rrestre o no  de  las muestras y l a  conve­
n ienc ia de cont inuar  con anál is is más 
p rofundos. Se acordó estudiar los com­
puestos de carbono y n i t rógeno p a ra 
determinar una eventual diferencia signifi­
cativa con los que p udieran desarrollarse 
en la Tierra. C ada muestra fue analizada 
tres veces. Es decir, con un protocolo tan 
m inucioso como para que p ud iera ser  
aceptado ante un tr ibunal británico. Se 
util izó e l  más moderno de los espectró­
metros de masas. 

Los nueve análisis mostaron que la "fir­
ma" de los compuestos de carbono y 
nitrógeno era totalmente compatible con 
la de una f orma de vida terrestre . Según 
los técnicos del  laboratorio, los resulta­
dos mostraban una gran se mejanza con 
los que p odrían derivarse de un lagarto, 
aunque  d i cho  mat i z  fue exc l u ido  d e l  
i nforme f inal .  También d e  manera oficio­
sa, e l  laboratorio declaró que considera­
ba las muestras como de origen t erres­
tre . 

( . . .  ) Sin embargo, nos tememos que e l  
asunto no acabó aquí, pese a u n  estudio 
re almente imp arcial .  Algunos afirmaron 

que tales resultados no probaban nada. 
O también que c iertas formas de vida 
extrate rrestre podían fáci lmente tener la 
m isma composición que los organismos 
vivos terráqueos. El mismo argumento se 
habría esgrimido si los análisis se hubie­
ran hecho sobre la estructura celular o el 
ADN. De bby Segal llegaría a decir que el 
BUFORA se había pue sto de acuerdo 
con el laboratorio para ocultar los resulta­
dos reales. Y eso cuando el BUFORA 
habría invertido más de 250.000 p ts en 
los análisis, s in  incluir los desp lazamien­
tos in te rcont ine ntales.  De hecho,  una  
acusac ión  de ese  ca l ib re  s i rve  p a ra 
demostrar hasta que p unto la creencia 
indefect ib le  es capaz de oscurecer e l  
rigor cie ntífico. 

+ 

C) ABDUCCIONES (1@ PARTE) 

!MAS SCULLY QUE MULDER 
- MAS IRA QUE PESAR¡ por 
Kevin McCiure. 

Aparecido en ABDUCTION WATCH 
1 (Agosto 1997) 
2 páginas 

A pesar de todas las promesas y seguri­
dades de los evangel istas de la abduc­
ción, parece como si este fenómeno p ro­
bablemente no haya  tenido jamás una 
componente tí sica. C uanto más t iemp o  
estén los imp lantes fuera del laboratorio y 
en e l  maletín de Derrel S ims,  o e n  las 
nar ices de Wh it ley Str ieber y m uc hos 
otros; cuanto más tarden en exp lorarse 
las evidencias médicas que sustentan las 
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supuestos abortos; cuanto más t iempo 
pase sin una investigación médica de las 
causas de las supuestas "marcas y cica­
trices" y,  muy especialmente, m ientras 
los relatos de los testigos sigan depen­
diendo tan absolutamente de unas técni­
cas de regresión tan poco profesionales e 
inadecuadas, lo más probable será que 
nada "real" haya pasado nunca. N i  que 
pase en el futuro. 

Ello coloca a las experiencias de abduc­
ción en una extrañ a  pero poderosa com­
pañ ía, en e l  campo de las experiencias 
personales extraordinarias, hasta ahora 
descritas normalmente en términos de 
creencias religiosas, desarrollo espiritual 
y misticismo tanto oriental como occiden­
tal. Y por tanto, pone a los abducidos en 
el mismo lugar psicológico y personal de 
todos aquellos otros que genuinamente 
creyeron en su relación directa con una 
intel igencia no humana, fuera Jesús, la 
Virgen M aría ,  una cri atura salvaje de l  
shamanismo, un Hacedor de C írculos, 
una d iosa pagana, un  angel , un demonio, 
un espíritu, una entidad de Zeta R et ícul i  
"canalizada", o cualquier otro de la miria­
da de potenciales comunicantes. 

El punto de vista de este editor es que 
todavía estamos esperando la primera 
evidencia real y objetiva de que una sola 
persona, de cualqu ier  edad, haya sido 
alguna vez siquiera tocada físicamente, y 
mucho menos abducida, examinada o 
vio lada por un  ser  a l ien ígena .  Se nos 
dice que las evidencias de la simple pala­
bra hablada -las declaraciones de escrito­
res e investigadores o los supuestamente 
recuperados "recuerdos" de los testigos­
son suf ic ien tes para hace rnos cree r .  
Escritores e investigadores que  mantie­
nen en secreto sus investigaciones y que 
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mientras critican a un gobierno desintere­
sado y no comprometido por toda clase 
de planes e intrigas imaginarios, se nie­
gan a responder a las más sencillas pre­
guntas sobre sus act iv idades.  Se nos 
dice , que Nick Pope era alguien importan­
te, que las regresiones hipnóticas l leva­
das a cabo por hipnólogos no médicos, 
no profesionales y a menudo no identifi­
cados son un método fiable para destruir 
l os  s u p u e stos b l oqueos  m e n ta l es 
impuestos por los extraterrestres. Se nos 
dice que creamos. Se nos dice que nos 
sometamos .  Los au to res  q u e  l l e nan  
muchas de  las páginas de  la mayoría de 
este tipo de revistas tratan de persuadir­
nos, e incluso nos predican (porque exis­
ten componentes de fundamental ismo y 
sectarismo en mucho de esto) que esta­
mos siendo invadidos, infiltrados, asalta­
dos, corrompidos y meras v íct imas de 
razas a l ien ígenas y seres más a l la  de 
nuestra comprensión. 

En un reciente artículo en Th e U nop en ed 
Fil es, Tony Dodd, el "Director de I nvesti­
gaciones" del grupo Quest, sugería que 
"quiz a  somos peones en un juego que 
está tan por  encima de nuestra compren­
sión que nunca lo entenderemos. La pró­
x ima vez que  vean a unos t ramperos 
usando dardos tranquil izantes para poder 
examinar a los animales, recuerden las 
abducciones". C reo que tal sugerencia es 
puro s insentido. Este boletín ha nacido 
para expl icar como he llegado a tal con­
clusión, y para preguntar a todos aquellos 
que tratan de vendernos esta idea porque 
han escogido hacerlo así, y que pruebas 
(si es que existe alguna) tienen en apoyo 
de sus declaraciones. 

Puede que alguno de mis comentarios 
moleste a l  lector .  Quiz á  no qu ie ra ver 

desafiadas sus creencias y certidumbres. 
Pero desde mi punto de vista razonable­
mente informado, después de unos cuan­
tos añ os tratando de encontrar algún sen­
tido a los informes sobre extraordinarias 
experiencias humanas, tengo claro que 
sólo descubr iendo los fraudes, denun­
ciando a los mentirosos, a los charlata­
nes, a los chalados, podremos alguna 
vez llegar a la verdad. En la actualidad la 
moda está a favor de los extraterrestres, 
las abducciones y la opresión de la raza 
humana por parte de malévolos seres 
procedentes de no se sabe donde; y nun­
ca como ahora ha habido tanta escoria, 
tanta caradu ra ,  tanta i nvest igac ión  e 
información descuidada y podrida. Nunca 
antes alguna gente ha hecho tanto dinero 
s implemente contando una y otra vez 
cuentos para los que no existe ninguna 
prueba objetiva en absoluto. Nunca antes 
tantas personas han creído en la veraci­
dad de tantos deprimentes y agoreros 
escr i tores e invest igadores,  cada uno 
estableciendo su pequeñ a  parcela tene­
brosa desde la que ofrecer consejos y 
pecu l i ares y exót icos sucedáneos de  
terapias para aque l los que  saben tan 
poco sobre el los que no se dan cuenta de 
l o  poco que rea lmen te  saben d i chos 
expertos y e l  mucho dañ o  que pueden 
llegar a ocasionar. 

( . . .  ) C reo que la experiencia de la abduc­
ción -una experiencia que todas las prue­
bas disponibles sugieren que no es físi­
camente real- está siendo usada no sólo 
para hacer d inero, s ino para permit ir a 
algunas personas vivir sus fantasías, sus 
deseos y necesidades de poder, y para 
alcanz ar la publ ic idad que activamente 
buscan. Todo eso ya lo han hecho con 
anterioridad l íderes de otros sistemas de 
creencias a qu ienes los creyentes acu-

den en busca de ayuda, apoyo y confir­
mación de sus creencias. Esta revista 
quisiera ayudar a proteger a los inocen­
tes, a los crédulos y a los explotados, 
enfrentándose a todos aquellos que ven­
den y explotan e l  mito para sus propios 
fines. 

Me consta que experiencias s im i lares 
han sido descritas (y convicciones simila­
res defendidas) por muchas personas 
decentes, honestas e inteligentes durante 
m i les de añ os .  Pero  tamb i én  h e mos  
aprendido que ,  s i  m i ramos cu idadosa­
mente, las experiencias que se dice apo­
yan ta les  conv icc iones han  acabado 
resultando, casi invariablemente, carecer 
de cualquier realidad objetiva. Las expe­
riencias de abducción pueden formar par­
te de un asombroso modelo h istórico de 
p roporc i ones  cas i  i n i m a g i n ab l e s ,  l a  
expresión actual de u n o  de los compo­
nentes fundamentales de la personalidad 
humana. Pero eso no significa que este­
mos siendo criados, pescados o usados 
para el engorde .  No qu ie re  dec i r  que  
nue st ros h ij os co r ran  p e l i g ro ,  o q ue 
debiéramos decir les que lo corren .  N o  
s ign if ica que unos simples af ic ionados 
con las creencias personales más insóli­
tas tengan derecho a usar técnicas pseu­
do- médicas con e l  propósito de extraer 
complejos relatos de abducción para los 
que no existe (ni se busca) la menor con­
firmación objetiva. N i  siquiera permite jus­
tificar la repetitiva publicación de relatos 
probablemente fantasiosos de abusos 
físicos y sexuales de n iños. No, s i  real­
mente quiere decir algo, lo que significa 
es que este campo normalmente caracte­
riz ado por c reyentes con anteojeras y 
una fe a espuertas en seres al ienígenas, 
necesita ser agitado a fondo hasta que 
podamos descubrir si tiene la menor con-
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s istenc ia .  Hasta que sepamos si todo 
este comercio y autopub l ic idad oculta 
una verdadera maravil la de la experiencia 
humana o, como la historia, la investiga­
ción y el conocimiento acumulado sugie­
ren ,  se trata sólo de otro estúpido pero 
inusualmente desagradable sucedáneo 
de una creencia relig iosa. 

Espero que Vd. estará de acuerdo en 
que ha l legado e l  momento de dejar de 
revolcarse en toda esta desagradable 
confusión de pseudociencia, fantasía y 
relatos de comportamientos pervertidos, 
y empezar a i nvestigar la total idad de l  
mito de la abducción extraterrestre con e l  
grado de energ ía y entusiasmo que un 
asunto tan desagradable, amenazante y 
pel igroso como el supuesto secuestro y 
abuso de personas {y particu larmente 
niños) demanda. 

DE R REL Y DO R IS SI MS .  
entre vistados por Pe dro 
Cunha. 

Aparecido en CONTATO UFO Nº 4 
(Enero 1997) 
3 páginas 

P.- ¿Cómo y cuándo supieron Vds. de 
los implantes y de las abducc iones y 
OVNis en general? 

R.- En 1966 cuando era estudiante en la 
NMSU durante la guerra de Vietnam. Mi  
primer caso fue una señora que trabajaba 
en una academia de Alamogordo (Nuevo 
Méjico) . ( . . .  ) Me inicié en la investigación 
científ ica de anomalías ( incluyendo los 
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OVN is) a los 16 años. Trabajaba con un 
psicólogo, m i  profesor de entonces. Nos 
interesó mucho esta temática y empeza­
mos a estudiarla. Creo importante desta­
car que mis propias abducciones comen­
zaron en 1952. Los seres que ví enton­
ces eran muy semejantes a los grises y 
marrones {de tipo científico). En aquella 
época había una marcada d iferencia en 
la forma de los ojos, que eran pequeños 
y redondos, sin la protección tan referida 
después. Una posible expl icación para 
esta posible diferencia podría ser la exis­
tencia de d iferentes tecnologías . . . .  como 
si comparásemos un Ford modelo 'T' con 
un automóvil moderno. 

P.- ¿Cómo y cuándo supieron Vds. de 
esos implantes que han ido extrayendo 
quirúrgicamente? ¿Cuántos poseen en la 
actualidad? 

R.- Tras aparecer en un programa de tele­
visión de mi país me telefoneó una señora 
para contarme un extraño suceso que les 
había ocurrido a toda la familia (dos hijos, 
su marido y el la misma) . (  . . .  ) Su h istoria 
aparece en el v ideo IMPL ICAC I O NES 
MEDICAS DE L OS C ONTAC T OS DECLA­
R AD O S  EN T R E  HUMAN O S  Y 
AL IENÍGENAS. H asta ahora tenemos 
informes de 20 imp lantes declarados.  
Algunos de ellos tienen una historia médica 
bien documentada. Todos los objetos han 
s ido m inuc iosamente ana l izados.  ( . . .  ) 
Hemos encontrado algunas interesantes 
correlaciones entre los objetos recupera­
dos en seis operaciones, 5 eran de natura­
leza metálica y 3 de origen "biológico". Uno 
de estos ú l t imos desaparec ió  tras ser  
depositado en una solución de formol .  
Ahora los objetos están siendo almacena­
dos en los propios fluidos corporales que 
parecen ser el mejor conservador de cara 

a su transporte. Muchos de estos objetos 
no muestran signos de respuesta inflama­
toria crónica o aguda. Un ganador de l  

Reconstrucción d e  u n  presunto descendiente 

inteligente de los dinosaurios de hace 65 millo­
nes de años. I magen similar a las descripciones 

de los testigos de "encuentro cercano". 

premio Nobel dice que si esa afi rmación 
de "sin proceso inflamatorio" fuera pro­
bada y repl icada pondr ía en cuest ión 
toda la l i teratura médica conocida hasta 
el mome nto.  N osotros u t i l i zamos las  
i m p l i cac i o n e s  m éd i cas  d e  n ue st ros  
hal lazgos prel iminares para confirmar o 
desafiar los conocimientos de los pató­
logos . En esta dirección trabajamos en 
la ac tua l i d a d .  Las  i m p l i cac i ones  de  
nuestros ha l lazgos son i n mens

'
as .  E l  

rechazo  de  ó rganos t ransp lan tados  
podría volverse cosa del pasado. 

( . . .  ) Ya hemos sometido a algunos ani­
males abducidos a f luorescencia. Esta-

mos preparando un artículo al respecto, 
que será i l ustrado por un video titulado 
ENTREV ISTA DE LAS MEJORES EVI­
DENCIAS. 
P . - ¿Cuáles son sus "teorías" respecto 
de la "presencia al ienígena", y por qué 
piensa Vd.  que los extraterrestres están 
aqu í? . 

R . - Pienso muchas cosas sobre la pre­
sencia a l ien ígena . . . .  pero c reo en muy 
pocas. (  . . .  ) Me parece que "ellos", o quien 
quiera que sea, operan como una agen­
cia de espionaje. Como yo estuve en una 
de estas agenc ias du rante dos años, 
puedo afirmar con conocimiento de cau­
sa. { . . .  ) ¿ Por qué están el los aquí y cua­
les son sus  i ntenciones reales?.  E l los 
nunca lo han revelado. Lo que frecuente­
mente "oimos" a los contactados es que 
están aqu í  para salvar al mundo, para 
fijar la capa de ozono, etc . .  M i  respuesta 
a tales personas sería: "Si l levan aquí por 
lo menos desde hace 6000 años, ya han 
tenido tiempo de hacerlo". Por otro lado 
parece que  nos ha vis itado más de un 
grupo. A partir de las evidencias históri­
cas parece que hay al menos dos grupos 
de "al ienígenas" que se relacionan . . . .  vio­
lentamente . ( . . .  ) No sé con seguridad 
quién (s i  alguien) está implantando tales 
objetos y no tenemos pruebas de ningún 
grupo part icular de al ienígenas directa­
mente responsables. 

{ . . . ) Lo que yo he hallado, y no acuso a 
nadie,  es que los gobiernos mundiales 
conocen la  existencia de los implantes 
"a l ie n ígenas"  y tratan de obtene r los ,  
adaptarlos, improvisarlos y mejorarlos. 
Ex isten pruebas de que los implantes 
serían algo más que simples artefactos 
{si eso es lo que son) . En algunos casos 
tales objetos parecen tener más de 40 
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años de ant igüedad. E l l o  e l im inaría la 
h ipótesis de l  espionaje.  Parecen tener 
una cadena de isótopos extraterrestres. 
Hay muchos otros factores que nos l le­
van a pensar que se tratan de artefactos 
a l ien ígenas para el control de l  cuerpo 
humano.  Pero dudo que los gobiernos 
estén involucrados. ( . . .  ) 

P.- Cree Vd. en la teoría de que algunos 
implantes serían indetectables porque 
operarían a nivel "espiritual"? .  

R.- Lo desconozco. Una señora me pidió 
que analizase su implante espiritual ( . . .  ) 
Al final me d ijo que podía extraer esos 
i mp lantes por la mód ica  cant idad de  
49.95 dólares cada uno. (  . . .  ) Cosas así 
me hacen desconfiar. ( . . .  ) 

P . - ¿Cuáles son los ú lt imos resultados 
recibidos sobre sus implantes?. ¿Existen 
elementos no conocidos en la tabla perió­
dica? 

R.- Por todo lo que yo sé, no existen ele­
mentos desconocidos . (  . . .  ) Le resumo la 
información: la envoltu ra de los objetos 
metál icos parece haber s ido real izada 
con once elementos distintos. En el inte­
rior de uno de el los apareció un pequeño 
h i l o  de carbono .  En otro , uno de los  
metales más duros que  se  conocen .  Uno 
es magnético, el otro no. Todos parecen 
tener origen meteórico, y s i  esto fuera 
así ,  en próximos análisis podrían apare­
cer isótopos extraterrestres .  Por favor, 
visiten periódicamente nuestras páginas 
en I n te rne t  en la d i recc i ón  
www. an w.com/first y www.a n w. com/sab er 
para estar al d ía de las ú lt imas eviden­
cias d isponib les.  De aqu í  a Enero (de 
1998) podrán hallar muchas sorpresas en 
estas páginas. Pueden establecer con-
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tacto conmigo en  derre l @ holman. net o 
con el Dr. Leir RKLeirlrst@aol.com. 

+ 

¿QUE HACEN LOS ABDUCI­
DOS EN L A  OSCU RIDAD ? 
por Kevin McCiure. 

Aparecido en ABDUCTION WATCH 
3 (Octubre 1997) 
2 páginas 

Si Vd. ha estado siguiendo las andanzas 
de Derrel Sims en Internet, o ha leido su 
artículo en el ú lt imo Alíen Encounters ya 
sabrá que Sims (siempre a la búsqueda 
de pruebas "científicas" de las abduccio­
nes) ha descubierto "marcas fluorescen­
tes en d iversas partes de l  cuerpo, en  
aproximadamente e l  5% de los  casos de 
abducción que ha estudiado". 

( . . .  ) E l  artículo de Alíen Encounters está, 
aparentemente, escrito por una bioquími­
ca, Eve Frances Lorgen,  aunque no se 
mencionan su formación n i  su currículum. 
Lo que s i  está muy c laro es su postura 
como creyente, cuando dice: 

"Las marcas de diseño fluorescentes 
encontradas en los abducidos son pro­
bablemente algún tipo de marca orgáni­
ca fluorescente utl izada por los misterio­
sos "encargados de las abducciones" . . . .  
L a  mayoría de las f luorescencias detec­
tadas en los abducidos tras una abduc­
ción son manchas i rregulares subcutá­
neas de color amari l lo-verdoso o azula­
do. Esto sugiere que pueden deberse a 
una posib le contam inación a partir del  

f luoruro empleado como marcador por 
los al ienígenas . . . .  Según algunas inves­
tigaciones en e l  campo de las muti lacio­
nes de ganado, se ha encontrado una 
substanc ia  l u m i n i scente  e n  aque l las 
zonas de los animales seccionadas qui­
rúrg icamente . "  

A diferencia de los trabajos aparecidos 
en Internet, el artículo sí indica que exis­
ten formas naturales de bioluminiscencia. 
No obstante, se insiste en que los abduci­
dos (sin que, para empezar, se nos expli­
que como han sido identif icados como 
tales) muestran fluorescencias subcutá­
neas, y nunca se exponen otras expl ica­
c iones alternativas más obvias. 

( . . .  ) Un médico opinaba sobre el asunto 
en un lugar de la red que bajo el título 
"Ha  ten ido Vd . un  encuentro cercano, 
guarde una lámpara u ltrav ioleta en su 
casa" informaba sobre S ims y Leir: 

" La luz u ltravioleta se emplea en las 
investigaciones dermatológicas para des­
tacar enfermedades de la piel invisibles 
(o difíciles de ver) a simple vista. Infeccio­
nes por hongos (como la tiña) son causas 
habituales de fluorescencia dérmica bajo 
la luz u ltravioleta, por lo que serían los 
pr imeros sospechosos a e l im i nar .  M e  
atrevería a ad iv inar  que la  m uje r  que  
"mostraba marcas fluorescentes de color 
rojo en las palmas de las manos, en  el 
cuello y en la cara, lugares normales de 
roces sujetando a un  n iño" podr ía más 
bien dando muestras de tiña, procedente 
por ejemplo, de un gato infectado.

' 
. . . .  De 

las dos teorías (abducción al i e n ígena 
contra tiña) ¡siempre escogería esta ú lti­
ma!" .  

( . . .  ) Aparentemente , Sims c ree  haber 

encontrado formas como un  tr iángu lo ,  
una luna creciente o hasta un conjunto de 
Mande l b ro t  e nt re  las  f l u o rescenc ias 
detectadas, pero yo creo que d ichas for­
mas (de las que no parece haber ningún 
informe verificable) es más probable que 
sean a leator ias ,  casuales y sujetas a 

interpretaciones varias. Variedades dife­
rentes de infecciones dérmicas por hon­
gos (o por otras causas) pueden mostrar 
toda clase de formas bajo una luz u ltra­
violeta, y como cualqu ier  n iño m i rando 
nubes, el observador siempre encontrará 
a lgún  parec ido .  E l  porcen taje de l  5% 
sobre el total de aquellos que Sims consi­
dera que han sido secuestrados puede 
ser más o menos e l  ratio normal, dadas 
todas las posibles causas de fluorescen­
cia sobre o en la piel humana. 

Derrel S ims y sus part idarios sugieren 
una y otra vez que están l levando a cabo 



una genuina investigación científica sobre 
las abducciones extraterrestres, normal­
mente por parte de científicos anónimos 
cuyo paradero  debe  pe rmanece r  e n  
secreto. D e  alguna forma, tales investiga­
ciones nunca finalizan ni se publican sus 
resultados. El propio Sims deja c laro en 
Alien Encoun ters 1 6, que los resultados 
"científicos" serán entregados "primero a 
los abducidos, contactados o testigos" y 
sólo después, posiblemente, presentados 
al escrutinio general . Yo no aguantaría la 
respiración esperando. 

+ 

EL A RTE DEL CAZADO R DE 
EXTRATE R RESTRES. por 
Rebecca Keith. 

Aparecido en FORTEAN T IMES nº 
99 {Junio 1997) p. 43 
2 páginas 

Derrel Sims es un pionero. O al menos, 
eso le g usta pensar  de sí m ismo :  u n  
hombre q u e  v a  donde nadie antes h a  
osado l legar. Pero además pretende "vol­
ver con mapas", que es lo que hacen los 
exploradores. A Derrel también le gusta 
ser conocido como e l  "cazador de extra­
terrestres". 

Pero en real idad se trata de una persona 
normal con gran facilidad para al imentar 
su ego y manipular las palabras. Tras tra­
bajar para los mi l itares y, según  e l  mis­
mo, pasar cierto tiempo en la CIA, acabó 
trasladándose a Houston como una espe­
cie de carpintero. No está muy claro su 
trabajo en concreto, aunque posee ese 
moreno típico de los que montan techos. 

[E] 

Ahora ese color bronceado ha ido apa­
gándose y ha cambiado su cinturón de 
herramientas por una nueva carrera: el 
Cazador  se ha u n ido  al espectácu l o  
como empresario OVN I .  

La h istoria de Derrel en  estos c írcu los 
empezó hará unos s iete años, cuando 
fue i nvi tado a hablar  ante e l  Houston 
UFO N et wor k (HUFON). Dió una charla 
sobre "programación neurol ingüística" y 
"pistas oculares" asegurando ser capaz 
de distinguir con facil idad cuando alguien 
ment ía o decía la verdad. Derrel t iene 
una forma de mirarte directamente a la 
cara y de captar tu mirada con sus ojos, 
que te hace sospechar si, como Santa 
Claus, realmente puede saber cuando 
mientes. 

Der re l  se conv i r t ió  en el d i rector  de  
invest igac iones sobre abduc idos d e l  
HUFON. Colgó d e  l a  pared s u  título pro­
c lamándose a si mismo cert i f icado en  
esto y registrado en  lo otro. ¿Hipnoanes­
tesiólogo? .  Un título muy r imbombante 
para un simple carpintero, ¿no les pare­
ce?. 

Y, ¿qué podemos decir de los "mapas" 
que Derrel nos envía tras sus exploracio­
nes?. Desde luego se asegura de apare­
cer de forma destacada en cada uno de 
ellos, como por ejemplo aquella vez que 
alardeó de haber organizado una abduc­
ción en masa . . .  pero permítanme empe­
zar por el principio. 

E l  1 O de Diciembre de 1992, Derrel debía 
realizar una demostración pública de sus 
capacidades como hipnotizador para el 
HUFON. Pidió a seis abducidos que se 
unieran a él en escena. Pocos días des­
pués, esos mismos abducidos empeza-

ron a mostrar s íntomas del "s índrome 
post-abducc ión"  (nar ices sangrantes, 
depresión, crecimiento rápido de uñas). Y 
al día siguiente, algo cayó del ojo de uno 
de ellos. Nadie lo vió caer, sólo tenemos 
la palabra de la propia abducida. Y por el 
motivo que fuera, ella mandó el objeto a 
Derrel .  

Escultura de u n  "bigfoot" reali zada en secoya 
por Jim McCiain, mide 2 ,50 m .  de altura. 

Pronto, Derrel empezó a oir rumores de 
que había sucedido algún tipo de inciden­
te. Su " investigador principal", también un 
abducido, fue sometido a regresión hip­
nótica. Y entonces contó como los ocho 
abduc idos habían s ido transportados 
hasta una reun ión (a lo Guerra de las 
Galaxias) l lena de gr ises, humanoides, 
h íbridos, un nórdico, un reptiloide e inclu­
so un Bigfoot. 

Al terminar con todas las regresiones y 
obtener todas las versiones, Derrel afirmó 
haber sido él mismo la razón de la abduc­
ción en masa, ya que había controlado 
los procesos mentales de un gris, había 
frustrado otras seis abducciones y había 
logrado que una abducida arrancase una 
"lente ocular" extraterrestre. Añadió que 
dicho " implante ocular" era posiblemente 
una cámara biológica y que é l  mismo era 
el objetivo de los desvelos de los aliení­
genas (éstos habrían l legado a mencio­
nar su nombre y a advertir a los abduci­
dos que se mantuviesen alejados de su 
persona) .  

Toda esta información fue obtenida pri­
mordialmente bajo hipnosis. Los relatos 
oidos durante una sesión eran uti lizados 
para confirmar los siguientes (y esto es lo 
que Derrel llama pruebas). Pero e l  simple 
hecho de llamarlas así no basta. Y todo 
el lo sin entrar siquiera en la controversia 
de hipnosis y memoria. 

Nada hace sospechar que ese famoso 
" implante ocular" sea tal cosa, excepto 
las especulaciones de una abducida anó­
nima. Estudios prel iminares realizados en 
un laboratorio de la Universidad de Hous­
ton no han revelado nada i n usua l .  E l  
informe oficial concluye que e l  objeto tie­
ne una  composic ión muy s im i la r  a un  
"polímero"; e s  decir, plástico. Un biólogo 
que interv ino en la prueba aseguraría 
más tarde que el objeto parecía la punta 
de un pasador, ¡pero jamás oirán Vds. tal 
versión de labios de Derre l ! .  Aunque cua­
tro años más tarde todavía s igue exhi ­
b iendo ese trozo de plástico, nunca ha 
informado de nuevos datos. 

Quizá todo esto cambie pronto. Junto a 
su equipo de profesionales (un podólogo 
californiano y, supuestamente, otros más 
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que desean permanecer en el anonima­
to) Derrel ha creado una organización 
que ha bautizado como e l  Fund for lnte ­
ra cti ve R es ear ch i n  Spa ce T e chnolog y 
(F. I . R .S.T. }  (Fondo para la Investigación 
I nteract iva en Tecno log ía E spac ia l ) .  
Junto a l  buen doctor s e  dedican a pedir 
fondos y sujetos " implantados" para pro­
mover sus descuidadas investigaciones. 
Su primera " implantectomía" ,  real izada 
en Agosto de 1 995, fue seguida en rápi­
da sucesión por a l  menos otras c inco 
m á s .  C a d a  h i s t o r i a  e s  la m i s m a  
(muchas pa l abras , n i n g u n a  p rueba ) .  
Siempre a la "espera de más pruebas, 
más dinero . . . .  ". 

Pero si se escucha con cuidado, sólo se 
encuentran afirmaciones sin fundamento. 
Incluso el propio Derrel se parapeta con 
frases como "supuestos implantes de 
supuestos abducidos" .  Pero dado que 
Derrel sería capaz de conmover a una 
culebra de plástico, las almas ingenuas 
quedan fáci lmente atrapadas por sus insi­
nuaciones y sus dobles palabras. 

Faltan resultados de las pruebas patoló­
gicas, el propio nombre de los laborato­
rios donde se realizan sigue secreto, y ni 
siquiera hay un seguimiento de los pro­
pios abducidos. Derrel y su "equipo" se 
l imitan a extraer los objetos y mandar a 
sus pacientes de vuelta a casa. La afir­
mación de que los objetos eran de origen 
meteórico, a partir de datos obtenidos en 
un laboratorio de Nuevo Méjico, se basa­
ba en la existencia de ciertos metales en 
el interior y exterior de los objetos. S in 
embargo, como se indica en el informe, la  
ausencia de n íque l  niega sin más dicha 
posibil idad. Y como ocurrió con e l  llama­
do "implante ocular" no han existido con­
troles, n i  las pruebas se han realizado por 
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el s istema de doble ciego (el podólogo 
sabía lo que debía buscar, los que d ieron 
el dinero sabían que se supone qué eran 
los objetos encontrados, e i nc luso e l  
laboratorio parece haber sabido más de 
lo qu� debería). 

Pero sigamos con los "mapas" .  El Caza­
dor los vende en video por 39.95$ cada 
uno. Al l í  es donde se encuentra toda la 
e v i d e nc i a  d i spo n i b l e .  N o  en e l  N e w 
England Journal of Medi cin e, tampoco en 
S ci en ce, n i  siquiera en e l  MUFON UFO 
Journal. Excepto por los tabloides como 
el ya fallecido lnternational UFO Library, 
Derrel presenta sus l lamadas evidencias 
al est i lo  de los noventa (a través de l  
video y de Internet). 

Y pronto l legará a un Congreso OVN I  
cerca de usted. Así que si alguna vez sus 
pasos se cruzan con los del Cazador, 
háganme un favor: pídanle pruebas. Crití­
quen su c iencia. Exíjan evidencias c laras 
de sus supuestos indicios. Pero, hagan lo 
que hagan, no aguanten la respi ración 
esperando la respuesta. 

+ 

D) EL CHUPACABRAS 

AL FINAL, ¿QU É BICHO ES 

EL CH UPACABRAS? 
aparecido en ARQUIVO EXTRA Año 
1 nº 1, Agosto 1997. Brasil. 
1 página 

E l  Chupa cabras n o  es só lo un  b icho  
peludo. Son  muchos bichos. Es un hom­
bre lobo,  un vamp i ro y m uc hos otros 

m i tos que hab i tan en l a  imag i nac ión  
popular. Pero también es más que  todo 
eso. E l  nombre generaliza un fenómeno 
ampl io que debe ser rotu lado también 
con un término amplio. En e l  CEPEX los 
casos son archivados bajo e l  epígrafe : 
"Animales muertos y mut i lados en c i r­
cunstancias misteriosas". En los ficheros 
encontramos, al menos, dos caracterís­
ticas c laramente definidas: 

1 )  Las muti laciones encontradas en los 
animales son técnicamente perfectas. No 

2º H ipótesis . - Los chupacabras serían 
animales extraterrestres, dejados en dife­
rentes puntos de la Tierra por naves de 
otros planetas. Esta h ipótesis expl icaría 
porque la mayoría de los casos se regis­
tran en localidades donde se dan muchos 
av istam ientos OVN I .  Sus defensores 
añaden que los extraterrestres captura­
dos en Varginha serían, como los chupa­
cabras, especies de animales dejados en 
la Tierra para algún tipo de experimento 
científico. Esta hipótesis sigue sin expli­
car las muti lac iones sofisticadas. 

es posible que hayan s ido dejadas .--------------------. 
por depredadores naturales. En algu­
nos casos , las mut i lac iones están 
también muy por encima de las posi­
b i l idades técn icas de la med ic i na 
moderna. Estos casos acostumbran a 
ser asociados al fenómeno OVNI .  

2 )  Las muti laciones son más grose­
ras pero no por el lo menos intrigan­
tes. Las marcas encontradas en los 
animales no se corresponden con las 
dejadas por ningún depredador cono­
cido. En las regiones donde ocurren, 
es común la aparición de un animal 
peludo que recibe el nombre de Chu­
pa cabras. 

A par t i r  de  e stas ev i denc ias ,  los 
investigadores del fenómeno apuntan '---------------------_.) 
tres hipótesis: Grabado del siglo XVI I I  que representa la aparición de 

u n  animal fabuloso en plena foresta . 

1 º H ipótesis . - Los chupacabras serían 
animales terrestres, resultado de muta­
ciones genéticas artif iciales, real izadas 
en laboratorios que habrían  perd ido el 
control sobre estos frankensteins.  Esta 
h ipótesis excl uye el fenómeno OVN I y 
s impl if ica las posib i l idades. No explica, 
por contra, las muti laciones con alto nivel 
de sofisticación técnica. 

3º H ipótesis . - Los chupacabras serían el 
resultado de experiencias genéticas reali­
zadas por extraterrestres con animales 
terrestres; o cruzamientos artificiales de 
an ima les  te rrestres y extraterrestres .  
Según esta h ipótesis ,  las mut i laciones 
sofisticadas serían realizadas por científi­
cos extraterrestres para estudiar la biolo­
g ía de los animales terrestres. A partir de 



estos estudios ,  habrían criado este ani­
mal h íbrido, con características extrate­
rrestres, pero capaz de sobrevivir en  la 
Tierra. 

Esta ú ltima es la hipótesis ufológica más 
consistente con los hechos. Pr imero se 
d ie ron  las m ut i lac iones sof is t i cadas .  
Muchos años después aparece el chupa­
cabras. 

En caso de que  esta h ipótes is  fue ra 
correcta, la historia del cadáver humano 
encontrado en la presa de Guaraoiran­
ga (Sao Paulo)( 1 )  asume proporc iones 
todavía más aterradoras. Después de 
mutilar animales y criar a l  chupacabras, 
los extraterrestres t ratar ían  ahora de 
apl icar e l  m ismo proceso a los seres 
humanos. 

( 1) Artículo central, con abundante mate­
rial gráfico no recomendable con el estó­
mago lleno, de este primer número de la 
colorista revista que en portada recoge la 
famosa foto del Chupacabras que circuló 
por I nternet hace unos meses. 

+ 

LA BEBIDA DEL CHUPACA­
BRAS 
aparecida en ARQUIVO EXTRA Año 
1 nº 1 ,  Agosto 1 997. Brasil 

Ingredientes: 

1 dosis de vodka, 1 /2 dosis de Campari, 
1 /2 dosis de Margarita-Mix, l imón, sal y 
hielo. 

Preparación: 

Humedezca el borde de la copa con un 
poco de zumo de l imón y espolvoréelo 
con sal. Coloque una rodaja extrafina de 
l imór;1 en e l  fondo de la copa. Deposite 
dos cubitos de hielo. Añada el vodka, la 
Margarita-Mix y el Campari . Aplaste lige­
ramente la rodaja  de l imón del fondo.  
Termine con otra rodaja de l imón.  Colo­
que una pajita y beba. 

+ 

E} HOMBRES DE NEGRO Y ANIMA­
LES MUTILADOS 

LOS A L IEN I GEN AS LE 
ROBA R O N  EL A N O  A M I  
TEJON por Andy Roberts. 
Aparecido en FORTEAN TIM ES Nº 
1 01, (Agosto 1 997) pag. 43. 
2 páginas. 

Los Hombres de Negro, esos trajeados y 
disonantes espectros del folclore ufológico 
dedicados a asustar testigos, están otra vez 
de moda. La comedia de ciencia-ficción Men 
in Bla ck saltó a la pantalla grande el 1 º de 
Agosto y el libro de Jenny Randles, titulado 
simplemente M IB, apareció el 14 de Junio, 
ofreciendo una visión completa de esta 
leyenda, actual izándola y descubriendo 
mucha información novedosa. Considerados 
en el pasado una de las partes más extre­
mas del sistema de creencias ufológico, los 
Hombres de Negro estan siendo rehabilita­
dos lenta pero inexorablemente dentro de la 
ufología mayoritaria. 

1 

Esto no ocurre , al parecer ,  de  forma 
totalmente i njust if icada. Aparte de las 
revelaciones de Randles, otra nueva pie­
za ha sido recuperada recientemente en 
la Ofic ina de Arch ivos Públ icos por e l  
investigador N ick Redfern. 

( . . .  ) Según algunos ufólogos , podemos 
encontrarnos cerca de una solución a l  
m isterio de los Grandes Felinos Extraños 
(GFEs) (ABCs en inglés). Durante años 

suficientemente extraños para el los, así 
que algunos ufólogos han llegado a sus 
propias y enmarañadas conclus iones.  
David Kenneally, de Global lnvestigations 
Systems,  cree que las m uertes ser ían 
obra de un " Morph " ,  un  extraterrestre 
capaz de cambiar de forma a voluntad. 
Según Kenneally, esto permitiría explicar 
porque nunca se encuentran rastros en la 
escena del crimen. ¿ Estamos viendo qui­
zá, todavía en fase embrionaria, una nue­

.--------------,,-----------, va vue lta de tuerca  e n  la ufo logía 
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terrestres y, por tanto, parte del mito 
OVN I?. Seguiremos informando. 

L_ _______________ _J 

Pero  a lgo  todav ía m ás i n c re íb le  
parece es ta r  s u c e d i endo  e n  esa  
zona; sospecha amplificada tras asis­
tir en Marzo a una charla del ex-sar­
gento de pol icía y veterano ufólogo 
Tony Dodd .  Dodd contó la h istoria 
cotidiana de una región sumida en el 
miedo y el terror, donde casi diaria­
mente se encuentran criaturas muti la­
das .  Asegu ra  q u e  h a n  aparec ido  

Periódico publ icado e n  Colorado (USA) ,  e l  1 9/ IX/85 ,  muertas vacas, ovejas, caballos, ciar-

que se hace eco de las muti laciones del  ganado. vos y otros muchos animales, todos 

la zona de Scarborough en la costa este 
de Yorksh i re se ha visto ased iada por 
avistamientos de estas extrañas criatu-. 
ras. Así, en una única ocasión en Febrero 
de 1 997, aparecieron muertas nueve ove­
jas en la granja de Paulina Sandiman en 
Snainton, todas ellas con los estómagos 
abiertos y las v ísceras desparramadas. 
¿ Encuentros cercanos de la c lase pelu­
da? .  No, según  algunos ufólogos. Los 
g randes fel inos reales, procedentes de 
lejanas tierras pero terrestres, no son lo 

ellos víctimas del mismo "modus ope­
randi" siniestro. El ser (o cosa) responsa­
ble deja a sus presas con un único aguje­
ro en la cabeza y sin sus anos. 

Por desgracia, las d iapositivas de Tony 
no estaban disponibles y la mejor eviden­
cia que pod ía ofrecer ,  aparte de esas 
alarmantes declaraciones, era del t ipo "y 
entonces mi amigo me l lamó d ic iendo 
ven a ver esto" ( . . .  ) Los más escépticos 
entre ustedes se preguntarán con razón 
porqué a lgu ie n ,  humano o a l ien ígena,  
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querría hacer esto a indefensas criaturas 
campestres y en cualquier caso, para qué 
podrían servir las partes desaparecidas. 
Pero,  ¿ q u ie nes somos nosotros para 
cuestionar e l  comportamiento al ien íge­
na?. Después de todo, s i  fuera de verdad 
alien ígena, tanto el motivo como el méto­
do nos resultarían totalmente incompren­
sibles. Por ejemplo, quizá los anos cru­
jientes de ciervo son un exquisito manjar 
en Zeta Reticu l i .  

( . . .  ) Jw;;to cuando la audiencia no podía 
estar ya más ansiosa, Tony hizo saltar el 
credulómetro por encima del once. Varios 
testigos le habrían contado haber visto, 
con sus propios ojos, como algunos ani­
ma les ca lan  de l  c ie lo  en su m ut i lado 
estado. Un hombre escapó por los pelos 
de ser golpeado por la caída de un tejón 
muerto, y otro se habría visto obligado a 
retirar d iversos cadáveres de la carretera 
para seguir la marcha. Esta barrera ani­
mal habría caído apenas un minuto antes 
desde "algo" con inmensas luces bril lan­
tes q u e  hab ía c ruzado vo lando .  ¿ La 
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explicación de T ony?. Extraterrestres, en 
su enorme nave del tamaño de un campo 
de fútbol ,  recolectando animales al esti lo 
del  Arca de Noé, realizando a bordo sus 
espantosas operaciones y descargando 
s in piedad los restos al azar sobre las 
carreteras y senderos del norte de Yorks­
hire .  

E l  porque estas impactantes revelacio­
nes no aparecen en la primera página del 
Th e T imes o como el asunto principal de 
Newsnight no está claro. Pero, sea debi­
do a un encubrimiento o a una absoluta 
despreocupac ión  de las autor idades ,  
Dodds asegura que estos bárbaros suce­
sos se suceden con regu laridad en la 
zona. + 

EL GATO DEL MIN ISTE RIO 
DE DEFENSA ESCA PÓ DEL 
SACO por Jenny Randles. 
Aparecido en N O R TH E RN U FO 
NEWS Nº 176 (Junio 1997) p. 9-11 .  
3 páginas. 

( . . . ) La idea de que los MIS pueden pro­
ceder de alguna agencia secreta guber­
namental encargada del fenómeno OVNI 
ha s ido reiteradamente negada por el 
Ministerio de Defensa. Al l í  aseguran que 
el departamento "Air Staff 2A" era el úni­
co dedicado a dichas tareas y que los 
funcionarios del  mismo nunca dejaban 
sus mesas para persegu i r  (y m u c h o  
menos amenazar) a los testigos. Tam­
bién Nick Pope insiste en la veracidad de 
dicha afi rmación. 

Desde luego, todos sospechamos desde 

hace tiempo que tanto las agencias de 
espionaje  como los equipos científicos 
del gobierno se dedican al estudio de los 
OVN is.  La famosa " lista de distribución" 
mencionada en e l  artículo anterior (la que 
prueba que el amado departamento "Air 
Staff 2A" de N ick Pope no era el ún ico) 
identif ica todos los departamentos que 
reci b ían copias de los informes OVNI  
env iados a l  A i r  Staff 2A (en  a l gunos 
casos ,  más cop ias que  el susod i cho  
puesto ) .  Pero has ta  e l  momento sus  
archivos y sus actividades no aparecen 
e n  l os  a rc h i vos (sa lvo ocas iona l es  
referencias en  los datos de  l a  Oficina de 
Arch ivos P úb l icos,  si uno sabe donde 
mirar) . 

Esto puede cambiar. N ick Redfern infor­
ma de un sorprendente descubrimiento 
localizado en e l  nuevo montón de archi­
vos desclasificados a principios de 1 997. 
Cubren el per iodo hasta med iados de 
1 966 (por la norma que establece un pla­
zo de 30 años antes de su desclasifica­
c ión)  y entre e l los aparece un famoso 
caso OVNI en el noroeste del país. 

Es un caso muy conocido porque l legó a 
los titulares de los periódicos de la época 
y el BUFORA entrevistó al  testigo princi­
pal , abriendo una ficha del mismo. Lo que 
nadie supo allá por 1 966 fue el papel que 
jugó el M in ister io de Defensa en esta 
cuestión .  Y fue bastante importante. 

Seguramente los archivos fueron descla­
sificados porque la existencia del caso no 
podía ser negada. Era también de cono­
cimiento público que había sido notificado 
a través de los canales ofic ia les y su 
ausencia entre los documentos desclasifi­
cados habr ía s ido muy evidente .  N os 
queda la duda de si en otras ocasiones 
(cuando las noticias del caso no l legan a 

los periódicos) los archivos que mostra­
r ían  la in tervenc ión  de las agenc ias  
gubernamentales no habrán sido conve­
nientemente desviados de la desclasifica­
ción pública. 

Dibujo c lásico real izado por el "creador" de 
los "Hombres de Negro", Albert K.  Bender.  

Según los datos disponibles en el archivo 
de BUFORA sobre e l  caso, que yo misma 
reevalué cuando formaba parte de esa 
organización en 1 975, e l  testigo fue el ofi­
cial de policía de 28 años Colín Perks. Se 
e ncont raba de pat r u l l a  e n  W i l m s l ow 
(Chesire) sobre las 4 . 1  O a m de la noche 
del 7 de Enero de 1 966 en una zona de 
tiendas de la A34, cercana al cine Rex. 

De pronto, escuchó un fuerte sonido si l ­
bante. Se volv ió para ver de que se tra­
taba y pudo  ve r  un g ra n  obj e to ( d e l  
tamaño  de  un  autobús)  f lo tando a l a  
altura de los tejados, o poco más. Ten ía 
forma e l ipsoidal con una cúpu la en lo 
alto y una base aplanada ,  rodeado por 
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un bri l lo gris verdoso que el testigo des­
cribió como "horripilante". 

Estuvo a la vista apenas 5 segundos, 
sa l i endo  d isparado a g ran ve loc idad 
hacia el sudeste. No hubo ningún cambio 
en el tono del sonido mientras lo hacía. El 
testigo manifestó que nunca antes había 
oído un ruido s imi lar , pero lo describió 
como similar al zumbido de algún t ipo de 
motor eléctrico. Se mostraba inflexible en 
su opinión de que era alguna especie de 
máquina. 

( . . .  ) E l  caso presenta un  cierto interés, 
pero ni con la i m ag inac ión más des­
bordada puede considerarse inusual o 
ni s iqu ie ra espectacu lar .  Nad ie  de l a  
época parece haber le dado  la menor  
i mportancia a la nota de prensa donde 
se  menc ionaba que e l  M i n iste r i o  d e  
D efe nsa  s e  h a b í a  i n te resado p o r  e l  
c a s o  h as ta  e l  p u n t o  d e  m a n d a r  a 
a lgu ien a visitar a Perks. 

Veamos ahora los recientes hallazgos. 
Debemos fe l i c itar  a N ick Redfern por 
encontrar el informe de 20 páginas que el 
M in ister io de Defensa dedicó al caso, 
sólo pocos d ías después de la desclasifi­
cación del mismo en Enero de 1 997. Su 
conten ido eran recortes de prensa, la 
declaración de Perks (muy s imi lar a la 
rea l izada para e l  B U FORA) ,  notas de 
apoyo de su superior y un memorandum 
de una página recibido del aeropuerto de 
Manchester como in iciador del  informe 
oficial. 

La d istr ibución del caso por los d ist in­
tos depar tamentos d e l  M i n is ter io  d e  
Defensa muestra (como también ocu­
rre con casos más recientes) que los 
datos l legaron no sólo al S4f (e l  equ i -
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valente en 1 966 de l  A i r  Staff 2A) s ino 
también a una un idad de I nte l igenc ia 
m i l itar denominada D I  6 1 . 

El DI 61 recibió cuatro copias del informe 
(no e l  ún ico ejemplar mandado al S4f). 
Exactamente el mismo número de copias 
se i n d ica  en las d i s t r i b u c i o n e s  más  
rec ientes , lo que apoya f i rmemente l a  
idea de  que  el 2A  (como e l  S4f) no  es  e l  
pr inc ipa l  departamento gubernamental  
encargado de los OVNis. 

( . . .  ) Más importante todavía, el D I  61 res­
pondió de una forma nunca antes men­
cionada en otros archivos desclasificados 
anteriormente (aunque sí sospechada en 
otros muchos casos donde los  testigos 
aseguran haber sido visitados por agen­
tes del gobierno). Entonces no podíamos 
probarlo. Air Staff 2A se l imitaba a afi rmar 
"nosotros no hemos sido" . Ahora, por fin, 
tenemos la prueba documental definit iva 
de que tal visita se hizo. 

El DI 61 envió un agente a entrevistar 
al pol icía Perks en Wi lmslow e l  1 º de 
Febrero de  1 966. L legaron i nc luso a 
vis i tar el lugar de los hechos, señalan­
do e l  descubr im iento de una substan­
c ia vid riosa en aquel lugar a la maña­
na s igu iente . Aunque en e l  informe se 
considera muy poco probable que esto 
tuv iese a lguna re levanc ia ,  N ic k  Red­
fe rn  quedó impresionado por  la cal idad 
de  l a  i n vest igac ión .  La organ izac ión  
tamb i é n  so l i c i tó  i nfo rmes  d e l  radar ,  
pero no parece haber encontrado nada 
relacionado con e l  OVN I .  

E l  1 8  d e  Febrero e l  ten iente de vue lo 
Mercer, del Dl61 , concluía que la natura­
leza unipersonal del testimonio lo hacían 
difícil de evaluar. Se resistía a especular 

pero añad ía que si un equipo de investi­
gación científica hubiera estado presente 
en el momento de tal avistamiento, "pro­
bablemente hubiera podido explicarlo con 
facil idad" .  

Como N ick Redfern recuerda, tras estas 
revelaciones, la l ínea oficial del Ministerio 
de Defensa negando haber enviado nun­
ca gente a i nterrogar a los testigos ha 
quedado demostrada tan falsa como el 
ya desacreditado argumento de que no 
existe ningún otro departamento además 
de l  A i r  Staff 2A i nvest igando OVN i s .  
Todas estas mentiras han quedado públi­
camente de manifiesto. 

( . . .  ) Por ejemplo, no se trata simplemente 
de unos oficiales del Ministerio de Defen­
sa haciendo educadas preguntas a unos 
testigos. Las versiones de aquellos que 
han recibido estas visitas apuntan a unos 
escenarios más preocupantes de coercio­
nes, ocultación de pruebas y estrafalarias 
puestas en escena. Si creyésemos todo 
lo que nos dicen los testigos entonces 
alguien estaría jugando con unos objeti­
vos muy siniestros. 

Toda vía hay más. Deberíamos pregun­
tarnos que supuso e l  avistamiento de 
Wilmslow para forzar la intervención del 
M inisterio de Defensa. E l  Dl61 (ó 55) no 
sale corriendo a entrevistar a todos los 
testigos (ni siquiera a los policías). Tam­
poco  e x i s t í a n  p r u e bas f ís i cas  como  
pudieran ser fotografías. ¿Por qué tanto 
interés por lo  que parece ser un simple 
caso rutinario?. Como demuestro en mi 
l ibro, esta pregunta aparece una y otra 
vez. 

+ 

F) LOS OVNIS Y LA CIA. 

LA EXPLICACION DE LA CIA 
SOBRE LOS OVN IS ES RIDI­

CULA por Bruce Maccabee. 
Aparecido en e l  M U FON U FO 
JOURNAL nº 354 (October 1 997). 
4 páginas 

( . . . ) El Sr .  Haines escribe:  "Según pos­
teriores estimaciones de los oficiales de 
la C IA  que trabajaron en e l  proyecto U-
2 y en e l  proyecto OXCART (SR-7 1 or 
Blackbird) ,  más de la m itad de los infor­
m e s  de OVN ls desde  f i na l es  de l os 
años c incuenta hasta toda la década de 
los sese nta ,  representan e n  rea l i dad 
vue los  d e  reconoc i m ie nto  t r i pu lados  
(principalmente de l  U-2) sobre l os  Esta­
d o s  U n i d o s .  E l l o  l l e v ó  a la F u e r z a  
Aérea a realizar declaraciones engaño­
sas a l  públ ico a f in de calmar la s itua­
ción proteg iendo al mismo tiempo ese 
i m p o rt a n t e  p royec to  de s e g u r i d a d  
n ac i o n a l .  Aunque  q üizás  jus t i f i cado ,  
este engaño añadíó leña a las  posterio­
res teorías conspi rativas y a la contro­
vers ia sobre encubr imien tos guberna­
mentales de los años setenta. E l  por­
centaje de los avistamientos OVNI que 
la Fuerza Aérea daba por  i nexplicados 
cayó al 5 ,9  por c iento en  1 955 y al 4 
por c iento en 1 956". 

( . . .  ) Una verificación de las estad ísticas 
de av i s tam ie ntos de p royecto  B L U E  
BOOK e n  e l " l nforme Candan" que inclu­
yen avistamientos de pilotos y controla­
dores aéreos así como de personal m ili­
tar y civil, muestra los siguientes números 
de avistamientos desde los seis meses 



anteriores hasta los seis meses posterio­
res al comienzo de los vuelos, a princi­
pios de Agosto: 

Febre ro :  34 M a rzo :  4 1  Ab r i l :  33  
Mayo: 54 Junio: 48 Julio: 63 Agosto: 68 
Septiembre: 57 Octubre: 55 Noviem­
b re :  32 D i c i embre :  25 Ene ro 
( 1 956): 43 

( . . .  ) Estas estad ísticas sugieren que e l  
U-2 no podía haber causado apenas más 
de un pequeño porcentaje de avistamien­
tos (¡y puede que N INGUNO!) .  

( . . .  ) Dentro de la "Base de Datos U" reco­
pilada por Larry Hatch que contiene más 
de 1 4 . 000 av i s ta m ie ntos ,  podemos 
encontrar otras estadísticas basadas en 
un conjunto de datos diferente. ( . . .  ) no 
existe ninguna evidencia de un incremen­
to en e l  número de avistamientos men­
suales después del primer vuelo del U-2 
el 4 de Agosto de 1 955. E l  mayor incre­
mento, en Noviembre de 1 957, tuvo lugar 
justo después del lanzamiento del Sput­
n ik  2 {Dicho f lap se caracterizó por e l  
gran número de sucesos cercanos con 
detención de veh ículos. La mayoría de 
los avistamientos tampoco se referían al  
propio Sputnik). 

Otro grupo de estad ísticas mucho más 
revelador eng loba só lo los casos que 
tuvieron lugar cerca del amanecer o de l  
ocaso cuando ,  según H a ines ,  e l  U-2 
habría aparecido como un punto bril lante 
o ardiente en el cielo. 

( . . .  ) Claramente se observa que no existe 
n i n g ú n  f undame nto  es tad ís t i co  para 
defender  un  súb i to i nc re men to e n  e l  
número de casos al amanecer o a l  atar­
decer a partir del despliega del U-2. De 
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hecho, el número de casos durante e l  
horario de tarde fue inferior en Agosto de 
1 955 que en Jul io de ese mismo año. 

+ 

U N  NUEVO I NFO RME ASE­
GURA QUE MUCHOS OVNIS 
FUE RO N E N  RE AL IDAD 
AVIO NES-ESPIA SECRETOS 
por Philip J. Klass. 
Aparecido en el S K E PTICS U FO 
NEWSLETIER nº 47 (Set 97). 
1 página 

( . . .  ) Los archivos del proyecto Libro Azul 
muestran que, desde el primer vuelo del 
U -2  en Ab r i l  de 1 955  hasta q u e  s u s  
misiones secretas saltaran a l a  luz tras e l  
derribo de Gary Powers sobre Rusia en  
mayo d e  1 960 ,  l a  U SAF at r ibuyó las  
explicaciones "Espej ismos e inversiones 
de temperatura" y "Nubes y estelas" sólo 
al 1 ,2% de todos los casos reportados al 
Libro Azul entre 1 955 y 1 960. Los vuelos 
del U-2 podían haber sido "camuflados" 
más fáci lmente dentro del 2,3% de infor­
mes OVN is que fueron clasificados como 
"no identificados" (es decir, inexplicados). 
A principios de los años sesenta, antes 
de que e l  presidente Johnson revelase la 
existencia y las m isiones del SR-7 1 , la  
USAF empleó las explicaciones "Espejis­
mos e i nvers iones de temperatura" y 
"Nubes y estelas" sólo al 1 %  de todos los 
casos recibidos, mientras que el 3% fue 
clasificado como "no identificado". 

+ 

LA HISTORIA DE LOS OVNIS 
V LA CIA por Mark Rodeghier. 
aparecido en el INTE RNATIONAL 
UFO REPORTEA ,  Otoño 1 997, Vol. 
22 nº 3. (Extractos) 
1 página 

Este es un documento crucial porque es 
la primera vez que una agencia guberna­
mental ha escrito un i nforme sobre su 
relación con los OVNis ( . . . .  ) Los medios 
de comunicación, por lo general , se cen­
traron en dos aspectos del artículo. En  
una breve sección de l  mismo, bajo el epí­
g rafe " Los U -2  y OXCART de  la C I A  
como  OVN i s " ,  H a i n e s  a s e g u r a  q u e  
muchos d e  los avistamientos OVN I de 
finales de los cincuenta y sesenta se tra­
taban realmente de aviones espía secre­
tos americanos mal ident if icados. Pero 
añade que e l  proyecto Libro Azul de  la 
USAF part icipó en este encubr imiento,  
engañando a próposito a la ciudadanía y 
falsificando {Haines no emplea esta pala­
bra, pero es evidente que eso era lo que 
la Fuera Aérea estaría haciendo) otras 
expl icaciones para d ichos casos. Esta 
noticia es importante si fuera cierta, y los 
medios de comunicación h icieron bien en 
centrarse en ella. 

Nótese que Haines no acusa a la CIA del 
engaño; más bien, es la Fuerza Aérea la 
que voluntariamente se habría inventado 
las falsas explicaciones. Los periodistas 
sol icitaron los comentarios de la Fuerza 
Aérea, y e l  4 de Agosto, e l  General de 
brigada Ronald Sconyers afi rmó ante la 
prensa: "No puedo confirmar ni negar que 
hayamos mentido. La Fuerza Aérea tiene 
el compromiso de fac i l itar i nformación 
correcta y adecuada dentro de los márge-

nes de la seguridad nacional". 

( . . .  ) En cualquier caso, existe un procedi­
miento muy sencillo para verificar la afir­
mación sobre los aviones esp ías. Tan 
senci l lo que me sorprende que a ningún 
periodista se le  ocurr iese. S i  la Fuerza 
Aérea mintió sobre las causas verdade­
ras de los informes OVN 1 a fin de prote-

o �� / '  

:;'��;:;�. '--: 

; ' ( lo'.t\.�� :,(�:, .. «o<>;,,. .,) t('lo '!�): 'vA•"'! """'"'•',/' .. 
e,.., Y·"<Vl"' �<�,-�� u• Ot<�::-+ ') �.:'' .. �""'·'·'""' ... � "'"""' 
)"'•"'''"""""� (._,. SAJ'(C,IO.:O�('a: .,_:! trr.:• �<'0-,....l 

'(.;o(AO' ( , ·>,\V, 
..... _.,, . .,,( 

Memorandum del Director de la CIA Walter 
Bedell Smith sobre los "Fiying Saucers". 

g e r  e l  s e c re to  de  n ue st ros  av i ones  
espías, es evidente que  los jefes del pro­
yecto Libr o Azul habrían sido piezas cen­
trales de dicho engaño. Y sin embargo, 
nadie parece haberse molestado en loca­
l izar a cua lqu iera de esos ofic ia les ,  la  
m ayor ía d e  e l los todavía v ivos , para 
conocer su versión. 

H ace  t i empo t uve ocas i ón de  hab la r  
sobre la h istor ia de los OVN l s  con e l  
teniente coronel {retirado) Robert Friend, 
que dirig ió el proyecto Libro Azul desde 
1 958 hasta principios de 1 963, así que 
decidí  vo lver a l lamar le  para d iscu t i r  
estas nuevas revelaciones { . . .  ) Cas i  lo  
primero que d ijo fue "es absolutamente 
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incierto" que él o su equipo del Libro Azul 
hubieran encubierto vuelos de espionaje, 
tal como asegura Haines. Friend encon­
traba toda la idea risible, y aseguró que el 
Libro Azu l  no recibió más informes de 
pi lotos o controladores de t ráfico aéreo 
después de que los U-2 empezasen a 
volar. 

Le pregunté si él alguna vez había ocul­
tado actividades clasificadas que hubie­
ran sido confundidas con OVNis. Friend 
indicó que, efectivamente, eso había ocu­
rrido en algunas pocas ocasiones, pero 
no de forma habitual ( . . .  ) Para estar abso­
l utamente seguro ,  antes de te rm i nar 
nuestra conversación le  pregunté s i  e l  
proyecto L ibro Azu l había alguna vez 
recibido un avistamiento que él hubiera 
reconocido como causado por un U-2 (o 
cualquier otro avión secreto) . Contestó, 
que por todo lo que pod ía recordar, no. Y 
de nuevo, volvió a reírse ante la idea de 
que la mitad de todos los informes OVNI 
pudieran haber s ido or ig i nados por e l  
vuelo de aviones espía. 

+ 

G) ROSWELL (2ª PARTE}: 
EL INFORME ¿FINAL? DE LA FUERZA 

AEREA. 

¿QUIEN HACE EL MON IGO­

TE A H O RA ?  EL ULTI MO 
INFO R ME DE LA FUE RZA 
AE REA SO B RE ROSWELL 
por Mark Rodeghier y Mark 
Chesney. 
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Aparecido en el INTE RNATIONAL 
UFO REPORTEA ,  Otoño 1997, Vol. 
22 nº 3. 
5 páginas 

En Junio de este año, la Fuerza Aérea 
publicó su segundo y voluminoso informe 
sobre el conocido incidente de Roswel l  
ocurrido en las cercanías de aquella ciu­
dad de Nuevo Méjico a principios de Julio 
de 1 947. 

( . . . ) La explicación que la Fuerza Aérea 
ofrece en este informe es tan rebuscada 
que  apenas merece ser  refutada .  E n  
resumen, e l  informe concluye que: 

1) Los testigos que informan de cadáve­
res alienígenas generalmente están con­
tando la verdad. 
2) Pero . . . .  d ichos testigos están confundi­
dos sobre e l  momento en que ocurrieron 
los sucesos que dicen haber visto, y tam­
bién están sustancialemente equivocados 
sobre los detalles descritos. Además, los 
testigos estarían mezclando juntos en un 
ún ico suceso dist intos acontecimientos 
ocurridos en fechas diferentes, y en todos 
los casos, Jos acontecimientos observa­
d os por  Jos  t es t i gos f ue ron s i e mpre  
ac tuac i o n e s  no rma les  de  l a  F ue rza  
Aérea. 
3) En particular, la Fuerza Aérea asegura 
que los cuerpos observados proced ían 
de pruebas c ient íf icas y de ingen ier ía 
donde se empleaban maniquies de forma 
humana transportados en g lobos, y que 
las actividades mi l itares "inusuales" con­
sistían siempre en operaciones de lanza­
miento y recuperación de globos estra­
tosféricos. 
4) Las pruebas con muñecos se desarro­
llaron varios años después de 1 947, pero 
tos test igos se confund ie ron la fecha 

exacta al ser  interrogados, muchos años 
más tarde, por los ufólogos. 
5) Los informes sobre cadáveres al iení­
genas vistos en la enfermería de la base 
de Roswell procederían muy probable­
mente de la combinación de dos inciden­
tes d ist i ntos . E l  acc idente de un avión 
KC-97 en 1 956 donde murieron sus 1 1  
tripulantes, y el fal lo de un globo aerostá­
tico en 1 959 cuyos dos pilotos resultaron 
heridos. 
6) E l  globo Mogul sigue siendo necesario 
para explicar los relatos de los testigos 
referidos al campo de restos descubierto 
por el ranchero Mac Brazel, así que aho­
ra la Fuerza Aérea insiste en que ambos, 
el globo Mogul y los globos con maniquí­
es,  están detrás de los testimonios de 
Roswell . 

( . . . ) E l  principal fallo del informe de la 
Fuerza Aérea está claro: Si se toma el 
test imonio de los testigos tal como es, 
Jos sucesos de Roswel l  ocurr ieron  en 
1 947, y la Fuerza Aérea no ha podido 
encontrar explicación para Jos rumores 
de  cadáve res a l i en ígenas a part ir de 

Nota Aclaratoria 

En el nº 22-23 de Cuadernos de 
Ufo log ía se d e s l i zaron al g u n as 

erratas que corregimos: 

. Página 9.  Tabla 1, columna RUM­
BO. El dato que debería haber figu­
rado para el final de la observación 
es: "idem (3)". 
. Página 1 6 , pregunta 3, primer 

párrafo, l ínea 7: el azimut de Venus 
era de "246", no de 3462• 
. Página 1 7. Como el lector cuida­

doso se habrá percatado, en la pre­
gunta 4.2, segundo párrafo, l ínea 4, 
la cifra subjetiva es de "4" millas 
náuticas. 

sus activ idades d icho año.  En conse­
cuencia, La Fuerza Aérea, s in n inguna 
evidencia o lógica a su  favor ,  s imple­
mente asumió  que los testigos debían 
estar equivocados sobre las fechas de 
los sucesos que recordaban. En otras 
palabras , s i  la  Fuerza Aérea, de buena 
fe , hub ie ra  adm it ido q ue los sucesos 
tuvieron l ugar en  1 947, no habría podi­
do explicarlos. E l  resultado de todo el lo 
es e l  i n c re í b l e  i n fo rme pub l i cado en 
Junio. 

Pasar revista a todos los puntos proble­
máticos del informe ocuparía demasiado 
espacio, así que a continuación señalare­
mos sólo las principales dificultades. 

R ehabilitand o a Ger ald And er son . 

Quizá el elemento más increíble de todo 
el informe es la predisposición de la Fuer­
za Aérea por aceptar como cierto el testi­
monio de Gerald Anderson. ( . . . ) El con­
senso entre los ufólogos es que Gerald 
Anderson no estuvo en n inguna escena 
del accidente, así que cualquier cosa que 
diga jamás podrá util izarse en apoyo del 
escenario defendido por la Fuerza Aérea. 
Que, a pesar de conocer perfectamente 
su falsedad, ésta emplee su declaración, 
parece indicar desesperación (al no d is­
poner de otros testimonios que apuntalen 
sus teorías), estupidez (dejaremos que el 
lector decida en este punto) , o una com­
binación de ambas con una gran arrogan­
cia . 

Ignor a nd o  a testigos d ignos de cr édito 

( . . . ) Como ya ocurriera en el primer infor­
me, nadie se molestó en entrevistar a los 
testigos c iviles del OVNI estrellado, inclu­
yendo a Gerald Anderson. En su lugar, 
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se l imitaron a obtener de distintos ufólo­
gos los relatos escritos o transcripciones 
de las entrevistas ya realizadas. 
Podria suponerse que esto se hizo para 
ahorrar d inero. ¿ Por qué  entrevistar a 
testigos si ya tenemos sus declarac io­
nes? . Pero esa es precisamente la cues­
tión. Ningún informe puede considerarse 
realmente completo si los investigadores 
de l  m ismo no ent rev istan de pr imera 
mano a los testigos. 

Ignorando a sus propios exp ertos 

( . . .  ) Tras la publ icación de l  informe, e l  
teniente coronel (retirado) Raymond A. 
Madson habló con la Associated Press 
sobre e l  informe y sus experiencias con 
los muñecos estrel lados. ( . . .  ) Este oficial 
aseguró que no había forma alguna de 
que los muñecos pudieran ser confundi­
dos con extraterrestres, y que d ichos 
maniquíes no encajaban con las descrip­
ciones de cadáveres al ienígenas encon­
trados cerca de Roswel l .  Terminó seña­
lando la existencia de una recompensa 
de 25 dólares por la devolución de los 
muñecos, los cuales iban además marca­
dos con etiquetas que los identificaban 
como propiedad de la Fuerza Aérea. 

Para ser justos, es cierto que otros testi­
gos de la Fuerza Aérea sí defienden esa 
expl icac ión para los cadáve res ,  entre 
el los Joseph Kittinger, tripulante de algu­
no de los globos del experimento. (  . . .  ) 

Ningún globo con maniquíes cayó c erca 
d el sitio d el accid ent e. 

En el i nforme se incluye un mapa que 
muestra las localizaciones de las distintas 
pruebas con maniquíes en Nuevo Méjico. 
Y entonces aparece e l  problema.  Sólo 
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uno de los aterrizajes, el número 33, tuvo 
lugar en un sitio remotamente cercano al 
lugar de l  acc idente ,  que se local iza a 
unas treinta mi l las al norte de Roswell en 
e l  rancho de la famil ia Corn. E incluso en 
este caso hay muchas mi l las de distancia 
por medio ( . . .  ) 

El t estimonio d e  Glenn Dennis. 

Desde h ac e  ya a l g u nos años s i gue  
vivo e l  debate sobre la precisión y con­
f ianza merecidas por e l  testimonio de 
Glenn Denn is ,  e l  enterrador que asegu­
raba haber recib ido una l lamada de la 
base p re g u n t á n d o l e  sob re  a taudes  
d iminutos y a qu i en  una  enfermera de 
la base le habr ía comentado detal les 
sobre las autopsias hechas a los cadá­
veres .  D e n n is tamb ién  af i rma  haber  
acud i do  a l a  base aque l  ac iago d ía ,  
s iendo tratado con brusquedad por u n  
capitán pel i rrojo.  

S i  cua lqu ie ra p iensa que e l  relato de 
Dennis es i nexacto, la explicación más 
sencil la es que s implemente se lo está 
inventando todo. Sin embargo, la Fuerza 
Aérea no toma este camino fáci l . En cam­
bio, su "explicación" es que Dennis está 
contando esenc ia lmente la verdad tal  
como la recuerda, pero que su memoria 
es bastante fa l ib le  respecto a fechas, 
sitios y personas. 

( . . .  ) Sea cual sea la opinión de cada uno 
respecto a los OVN is ,  está claro para 
todo el que quiera ver que algo sucedió 
en Roswe l l  dando como resu l tado dos 
informes " f ina les" de l a  Fuerza Aérea 
sobre e l  asunto en  apenas tres años.  
Sólo podemos pensar que se t rata de 
otro intento de l  gobierno por rehabil itarse, 
o peor aún, de un c laro caso de incompe-

tencia y despilfarro del d inero del contri­
buyente. Quedamos a la espera ansiosa 
del siguiente informe "final" de la Fuerza 
Aérea sobre Roswell .  

+ 

HUMO R  
aparecido en FORTEAN T IMES nº 
103 (Octubre 1997) p. 60 
1 página 

El ufólogo Bob Shel l  ha estado d istribu­
yendo ciertas comunicaciones i ntercep­
tadas a la Agencia de Prensa Marciana 
sobre la l lamada "nave espacial extrate­
rrestre" que aterrizó en aquel planeta a 
principios de Ju l io :  "Un  portavoz de la 
Fuerza Aérea marciana denuncia como 
falsos los rumores de  q u e  u na n ave 
espacial a l ien ígena se haya estrel lado 
en e l  desierto, en las afueras del Ares 
Val l is  . . .  E l  general Rgrmmy El I nfer ior 
manifestó que "e l  objeto era,  en  real i ­
dad, un inofensivo globo meteorológico 
estratosfér ico ,  no una  nave espac ia l "  
( . . .  ) Un general destinado en la cercana 
base aérea del Ares Val l is se d ir igió al 
Val l is Marineris Dai ly Record con una 
extraña historia sobre un curioso objeto, 
en forma de g lobo, que supuestamente 
se p rec i p i t ó  en el ce r cano  d e s i e r to 
" rebotando" varias veces antes de dete­
nerse y "desinflarse con una repentina 
explosión de gases extraños" . E l  gene­
ral añadió que algunos rumores histéri­
cos sobre un veh ícu lo  i ndepend iente 
que sal ió de la nave principal  para desl i­
zarse por e l  desierto marciano eran s im­
ples invenciones, provocadas por el gas 
de los pantanos . Pero  el púb l i co  e n  
general s e  h a  mostrado remiso a acep-

tar la explicac ión ofrecida por la Fuerza 
Aérea a los recientes sucesos, prefirien­
do especu lar sobre la naturaleza "extra­
terrestre" de los restos de l  aterr izaje .  
Los teóricos de las conspiraciones han 
condenado las afirmaciones de Rgrmmy 
c o m o  p r u e b a  " d e  u n  e nc u b r i m i e n to  
gubernamental"  señalando que "Marte 
no tiene pantanos". 

+ 

UN NUEVO INFO RME DE LA 
USAF A PO YA EN "TESTI­
GOS" DUDOSOS SU DEFEN­
SA DE LA "SO LUCION DE 
LOS MANIQUIES" PARA LOS 
RELATOS DE CADAVE RES 
ALIEN IGEN AS por Philip J. 
Klass. 
Aparecido en el S K E PTICS UFO 

NEWSLETIER nº 47 (Set 97). 
2 páginas 

" Informe Roswell :  Caso Cerrado", el nue­
vo informe de 231 páginas de la Fuerza 
Aérea, puede acabar siendo tan embara­
zoso para la USAF como la nota de pren­
sa em i t i da  50 años antes en l a  base 
aérea de  Rosw e l l  m a n i fes tando  q u e  
habían recuperado uno de esos "d iscos 
voladores". 

( . . . ) Durante e l  primer encuentro de este 
editor (Phi l ip Klass) con McAndrew a fina­
les de 1 994 tras la publicación del primer 
informe, éste nos indicó su creencia en 
que una parte de los (supuestos) testigos 
que aseguraban haber visto un plat i l lo 
estre l lado y cadáveres extraterrestres 
eran básicamente personas honestas con 



mala memoria. McAndrew estaba con­
venc ido  de que sus af i rmac iones  d e  
haber visto platillos estrellados y cadáve­
res extraterrestres a mediados de 1 94 7 
resu l taban de  haber  v is to man iq u íes 
"antropomórficos" (de forma humana) 
que eran lanzados en paracaídas desde 
globos a gran altura y recuperados por la 
USAF en Nuevo Méj ico a med iados y 
finales de los años cincuenta. Yo le mani­
festé mi disconformidad con esta idea , 
señalando que mis propias entrevistas 

algunos equ ipos de la  USAF o con los 
vehículos util izados durante la recupera­
ción de los muñecos. De esos 53 ejem­
plos, casi dos tercios provienen de Gerald 
F. Anderson, testigo principal empleado en 
el l ibro Crash at Corona (Accidente en 
Corona), por Stanton Friedman y Don Ber­
liner.( . . .  ) (Uno de los más ardientes defen­
sores iniciales de Anderson ,  el ufólogo 
John Carpenter, en un artículo publicado 
en el número de Marzo 1 993 del MUFON 
UFO Journal, escribía: "Una cosa tengo 

con algunos de los supuestos testigos ¡-;]·����a�--� 
indicaban que se dedicaban a contar 1 
trolas conscientemente. 

( . . .  ) McAN DREW -COMO H I STO­
R IADOR Y ESPECIALISTA EN DES­
CLASIFICACION- CARECE DE N IN­
G U NA EXPER I ENC IA TRATA N DO 
CON C H A R LATA N E S .  A S I  Q U E  
PREFIRIO CREER QUE LAS POCAS 
P E R SONAS QU E A S E G U R A N  
H A B E R  V I STO U N  P LA T I LLO 
E ST R E LLADO Y CADAV E R E S  
E XTRAT E R R E STR E S  E R A N  
H O N E STOS P E R O  Q U E  S U S  
RECU E R DOS E R A N  EQU I VOCA­
DOS. TODO ELLO HA DADO COMO 
R E S U LTADO I M P O R T A N T E S  
ERRORES EN EL NUEVO INFORME 
DE LA U S A F  SOB R E  R O SW E L L  
FIRMADO POR McANDREW. 

El desacreditado Gerald F. Anderson es 
el testigo estrella de McAndrew. 

En un esfuerzo por apoyar la hipótesis de 
las pruebas con paracaídas de maniquíes 
antropomórficos , McAndrew fac i l ita un  
cuadro donde enumera 53 ejemplos de 
todo t ipo  de  deta l l es ,  con tados por  
supuestos testigos de los cadáveres alie­
n ígenas, que parecen correlacionarse 
con la apariencia de algún maniquí, con 
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Uno de los maniquíes utilizados por la aviación 

americana para pruebas inertes. 

por segura, nunca más volveré a confiar 
en n i nguna  cosa q u e  m i  v i ej o  am igo  
Gerald Anderson desee contarme". McAn­
drew parece más confiado.) 

( . . .  ) OTRO I NT E R ESANTE DETALLE 
QUE McA N D R EW P R E F I E R E  -NADA 
SORPRENDENTEMENTE- OLVIDAR EN 
SU ANALIS IS ES LA AFIRMACIÓN DE 
A N D E R S O N  DE Q U E U NA DE LAS 

CUATRO CR IATURAS E N  E L  LUGAR 
DEL  ACC I DE NTE ESTABA TODAVÍA 
V IVA, AUNQUE GRAVEMENTE H E R I ­
DA, Y LA CUARTA SE MOVIA POR LOS 
ALREDEDORES, 
Otro test igo c lave de McAndrew: J im  
Ragsdale. 

Otro de los testigos principales de McAn­
drew, c itado en el 2 1 %  de los ejemplos 
empleados para apoyar la h ipótesis de 
los maniqu íes es Jim Ragsdale, testigo 
pr inc ipa l  de  los i nvest igadores Kev in  
Randle y Don Schmitt hasta que decidió 
cambiar dramáticamente su versión de 
un plati l lo estrellado en una nueva decla­
ración  j u rada el 1 5  de Abr i l  de  1 995 .  
McAndrew prefiere ceñirse a la declara­
c ión original de 1 993 e ignora la versión 
posterior del propio Ragsdale . 

( . . .  ) E l  pr imer  relato sobre cadáveres 
extraterrestres relacionados con los res­
tos encontrados en el rancho de Brazel lo 
realizó G lenn Dennis e l  5 de Agosto de 
1 989, durante una entrevista con Stanton 
Friedman, apareciendo publicada por vez 
primera a mediados de 1 991  en e l  l ibro 
de Randle y Schmitt UFO Crash at Ros­
we /1 (Accidente OVN I  en Roswell) .  

( . . .  ) En Agosto de 1 952, un jefe de "boys­
scouts" de Florida informó de un encuen­
tro cercano con un OVN I  que le habría 
quemado un brazo (N .T :  caso Desver­
gers) . Cuando una i nvest igación de l a  
USAF indicó que el relato del testigo era 
falso, la USAF clasificó el caso como un 
fraude. Pero el lo motivó una encendida 
protesta ante la USAF por parte del influ­
yente  cong res is ta  de la zona .  Como 
resu ltado ,  l a  USAF  adoptó la  po l í t ica 
(nunca puesta por escrito) de no mencio­
nar en adelante más explicaciones como 

"fraudes". Los casos de este tipo se clasi­
ficarían en adelante dentro de las catego­
r ías  d e  " I n fo rma c i ó n  i n su f i c i e n t e "  u 
"Otros". 

Los abogados y oficiales de relaciones 
públicas del Pentágono que revisaron el 
manuscrito de McAndrew insistieron en 
realizar una serie de revisiones ( incluyen­
do un cambio en el t í tu lo or ig ina l  que 
pasó de "Caso Resuelto" a "Caso Cerra­
do") .  Aunque estos censores no recorda­
rían seguramente el incidente de 1 952, 
se mostraron muy rem isos a acusar a 
cualquier supuesto test igo de mentiras 
intencionadas. Esto puede haber influen­
ciado el tratamiento dado en el informe a 
la historia de Glenn Dennis y su enferme­
ra. Si los relatos de los demás testigos 
pod ían deberse a fallos de memoria, tal 
vez pudiera explicarse también así este 
relato. Quizá la autopsia no ocurrió en  
Jul io de 1 947 s ino nueve años después 
el 26 de Junio de 1 956 cuando un avión 
de reaprovisionamiento KC-97 se estrel ló 
nueve millas al sur de la base, falleciendo 
en el incendio sus 1 1  tripulantes. 

+ 

H) ABDUCCIONES (2ª PARTE) 

JAC KIE V LOS E XTRATE­
R RESTRES . por Susan 
Blackmore 
Aparecido en THE SKEPTIC Volume 
1 1 nº 1 (1 997). 

2 páginas. 

¿Qué significa sufrir parál isis durante e l  
sueño? Quizá que Vd. puede haber sido 
abducido, pero también puede significar 
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simplemente que haya Vd. estado viendo 
demasiada televisión. 

La famosa encuesta Roper de 1 992 esti­
maba que hasta 3,7 mil lones de america­
nos habían sido probablemente abduci­
dos por extraterrestres. Dejando aparte 
cuestiones como el  porqué de esa predi­
lección, no puede negarse que se trata 
de una sorpendente afirmación, y más 
considerando que proviene de una presti­
giosa organización de sondeos. 

Sospecho que la mayoría de la gente pen­
sará que los entrevistadores preguntaron a 
mi les de personas ¿Ha sido Vd. alguna 
vez abducido por al ienígenas? y que un 
gran número de encuestados así lo afirma­
ron. No exactamente. De hecho, se trató 
de una muestra representativa de 5.947 
adultos, a quienes les formularon once pre­
guntas de las cuales cinco eran "indicado­
res": si alguien contestaba "sí" a cuatro de 
el las como m ínimo, quería significar que 
había sido probablemente abducido. Estas 
preguntas críticas se referían a parálisis 
nocturna acompañada de la sensación de 
una presencia, tiempo perdido, cicatrices 
inexplicadas, experiencias de vuelo o levi­
tación, y observación de luces. 

Este peculiar procedimiento de selección 
fue escogido porque dos de los autores, 
e l  pintor Budd Hopkins y e l  h istoriador 
David Jacobs habían trabajado durante 
m uchos años con cerca de qu in ien tos 
abduc idos ,  comprobando que la  g ran  
mayoría de  ellos informaban de  experien­
cias de este tipo. La dramática conclusión 
a la que l legó la encuesta Roper se deri­
va de los siguientes números: del total de 
5 .947 personas entrevistadas, 1 1 9 (e l  
2%) contestaron afirmativamente a cuatro 
o cinco de los "indicadores". Dado que la 
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población representada por dicha mues­
tra es de 1 85 mi l lones de personas, el 
n úmero total de  probables abduc idos 
asciende a 3,7 mil lones. 

Es correcto no preguntar directamente si 
alguien ha sido abducido. Por un lado, 
ciertas personas pueden negarse a con­
testar; por otro, quizá hayan olvidado sus 
abducciones (como es evidente que pre­
tenden  los a l i e n íge nas en los casos 
conocidos) . As í  que una pregunta directa 
podría resultar en una subestimación de 
la real idad.  S in  embargo,  la encuesta 
Roper no resuelve el problema. 

Muchos científicos han decidido (quizá 
correctamente) ignorar la encuesta y su 
asombroso resultado. Pero dada su gran 
difusión, me gustaría explorarla un poco 
más. 
En mi opinión, existen dos hipótesis prin­
cipales. O bien esos 3,7 m il lones de per­
sonas han s ido realmente abducidas, o 
bien, todos el los muestran simplemente 
una interesante colección de experien­
cias psicológicas, con predominio de la 
parálisis nocturna. Ahora bien, los abdu­
cidos reales deberían saber mucho más 
sobre los extraterrestres y las experien­
cias de abducción que el resto de los 
demás mortales.  As í que sería posible 
hacer una prueba adicional. Si la primera 
h ipótesis fuera cierta entonces aquel las 
personas que  han  ten i do  más de l as 
expe r i enc ias " i n d i c adores"  d eber ían  
saber más  sobre l os  a l ien ígenas y las 
abducciones. En cambio, s i  fuera falsa, 
e l l os no deberían saber más (en este 
caso, sería de esperar que e l  conoc i­
miento sobre los extraterrestres estaría 
más re lac ionado con el hecho de ver  
Exped ient e  X que con haber tenido las 
experiencias "indicadores") .  

Decid í l levar a cabo una prueba simi lar 
con la colaboración de n iños y adultos 
de m i  ciudad, Bristol .  Por si fuera cierta 
la pretensión de que muchas personas 
son abducidas pero olvidan la experien­
cia, empleé lo  que esperaba fuera un 
método potenciador del recuerdo. Hice 
que los n iños se relajasen todo lo que  
pude y me puse a contarles un  "cuento 
para dormir". En el cuento, una niña lla­
mada Jackie es visitada de noche por un 
extraño ser extraterrestre que la l leva a 
su nave espacial, la examina sobre una 
mesa y la devuelve a su cama sin más 
daño.  E l  cuento i nc luye detal les como 
andar por un  corredor hasta una habita­
c ión , ver textos extraterrestres escritos 
en la pared, e incluso ver de refi-

desconocido en tu cuarto?" .  U na pre­
gunta adicional buscaba saber con qué 
frecuencia veían en televis ión progra­
mas sobre naves espaciales y extrate­
rrestres.  

En total puede entrevistar a 1 26 n iños 
entre 8 y 13 años de edad, en sus pro­
pias aulas del colegio; y a 224 chicos de 
bachil lerato mayores de 1 8  años, en tres 
grandes grupos. Los resultados fueron 
claros. Un número considerable tanto de 
niños como de adultos respondieron afir­
mativamente a la mayoría de las pregun­
tas ; de hecho ,  más que  en la prop ia  
e nc uesta Roper .  Los po rcentaj es  se 
muestran en el Cuadro 1 .  
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cruciales, tales como la apariencia 
de los seres y lo que habría den­
t r o  de l a s  j a r ras  ( fe tos  m e d i o  
h umanos/medio a l ie n ígenas, e n  
caso d e  que Vd. n o  l o  supiera ya) 
para, una vez terminado el cuen­
to, ped írselos a los propios niños. 
También les pedí que me d ibuja­
rán a lgunos textos al ienígenas y 
un  d ibujo  de los extraterrestres 
que e l los imaginaban. 

Les formu lé  inc luso varias preguntas 
sobre experiencias extrañas incluyendo 
c uatro basadas en los " i nd icadores " :  
" ¿Has sentido alguna vez como si  deja­
ras  tu c u e rpo  y p u d i e ras  v o l a r  s i n  
e l ? " . " ¿  H as v is to  a l guna  vez l uces  o 
bolas de luz en una habitación sin saber 
q ué las  c ausaba o de  dónde  p roce­
d ían?" . "¿  Te has despertado alguna vez 
paral izado -es decir ,  s int iendo que no 
pod ías moverte-?" y "¿Te has desperta­
do alguna vez con la sensación de que 
había una persona extraña o a lgo 

Estos porcentajes conf i rman lo  abun­
d a n t e s  q ue s o n  e x p e r i e n c i as t a l e s  
como l a  parál is is nocturna y l a  sensa­
c ión de  a lgu ién en  la oscur idad. Pero 
tener este t ipo de exper iencias no se 
correlaciona con mayores conoc im ien­
tos sobre abducc iones .  Se  tabu laron 
l as  p regu n tas  sobre  e xt ra te r res t res  
para  compara r las c o n  e l  n ú m e ro de  
experiencias " indicador" de cada entre­
vistado. No  se encontró n inguna rela­
ción n i  en los n iños (rs= - .03, n = 1 0 1 ,  
p = 0,78) n i  e n  los adu ltos ( rs= .07, 
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n = 2 1 3, p = .29) . S in embargo ,  compa­
rando con la tendencia a ver televisión, 
se encontró que la corre lación era signi­
ficativa para los adultos (rs= .20, n = 2 1 7, 
p ;; .003) aunque no para los n iños; es 
decir ,  aque l los adultos que veían más 
programas de televisión, consegu ían más 
detalles correctos. 

Obtuve además una preciosa colección 
de dibujos de extraterrestres. Es intere­
sante destacar q ue sólo 1 2  ( 1 2%) de 
los niños y 17 (8%) de los adultos pin­
taron a l  t íp ico "gr is " .  El resto inc luye 
cualquier cosa desde g lóbulos informes 
a máquinas mega-compl icadas. Dibujar 
un  "gr is" tampoco estaba relacionado 
con haber tenido las experiencias " indi­
cador" . 

Es evidente que estas pruebas no pue­
den probar que no estén teniendo lugar 
verdaderas abducciones. Pero lo que sí 
dem uest ran  es q u e  el conoc i m i e n to 
sobre la apariencia y comportamiento de 
los extraterrestres depende mucho más 
de la cantidad de televisión que una per­
sona vea que de cuantas experiencias 
" indicadores" haya tenido. Si Vd. creyó 
alguna vez que casi 4 mi l lones de ameri­
canos habían sido abducidos por extra­
terrestres, puede empezar a tener algu­
nas dudas. 

Referencia: Hopkins, B., Jacobs, D.M.  y 
Westrum ,  R .  ( 1 992). U nusua/ P ersonal 
Exp eri enc es: An a nalysis of d ata from 
thr e e  National sur ve ys conduct ed b y  th e 
R op er O rga n i zat ion.  B ige low Ho ld ing  
Corporation. Nevada. 
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MA PAS TO PO G RAFICOS 
CE RE B RALES DE A BDUCI­
DOS PO R OVN IS. 
por N orman S. Don y Gil da 
Moura. Aparecido en el Journal of 

Scient ific Exploration Vol. 11  nº 4 
(Invierno 1997). pp 435-453. 1 página. 

VI I I .  Sumario.- Durante un periodo de seis 
años hemos realizado encefalogramas y 
mapas topográficos cerebrales a más de 
1 00 personas en Brasil mientras aseguraban 
estar en trance. Aunque es verdad que exis­
ten muchas personas involucradas en tran­
ces mediúmnicos o de otro tipo en este país, 
sólo aquellos sujetos que aseguraban haber 
tenido experiencias de contacto o abducción 
con OVNIS  (tanto en la fase preliminar de 
nuestras i nvestigaciones - 1  O personas­
como en la final -1 3 personas-) presentaban 
evidencias de unos estados avanzados de 
trances hiperdespiertos ("hyperaroused"). 
Pero además de su intervención de estos 
estados de "super-conciencia", recientes 
investigaciones neurocientíficas has descu­
bierto la importancia de los ritmos cerebrales 
de alta frecuencia en la percepción, aprendi­
zaje, atención, procesamiento sensorial y en 
la memoria (conforme con nuestros resulta­
dos). Sin importar como nuestros pacientes 
alcanzaron esta habilidad para entrar en ese 
inusual estado alterado de conciencia, es 
importante señalar que todos ellos pueden 
hacerlo de forma voluntaria, aparentemente 
sin necesidad de haber practicado durante 
años o de ser iniciados por adeptos al yoga. 

NOTA.- El artículo completo es muy téc­
nico y no ha sido traducido. 

+ 

LAS SI MILITUDES ENTRE 
INFO RMES DE A BDUCCION 
CO MO EVIDENCIAS CIENTI­
FICAS DE SEC UEST ROS 
PO R EXTRATE R RESTRES 
por el Dr. Stuart Appelle. 
Apa recido en el M U FON U FO 
JOURNAL nº 347 Marzo 1997. 
5 páginas. 

E n  e l  n ú m e ro d e  J u n i o  de  1 996 d e l  
MUFON UFO Journal Dan Wright des­
cribía algunas s imi l itu­
des en el con te n i d o  
de  l os  i n f o r m e s  d e  
abducción descub ier­
tas  e n  l a  base  d e  
datos del Proyecto de 
Transcr ipc ión de Ab­
ducciones de l  MUFON 
(MATP). Y argumenta­
ba que tales s im i l i tu­
des ocurr ían con una 
frecuenc ia  tan s upe­
r ior a l  "aza r "  q u e  e l  
fracaso d e  los científi­
cos en aceptar la  rea­
l idad de las abduccio­
nes a l i e n íg enas só lo 
p o d í a  e n t e n d e rs e  
como un reflejo d e  su 
"mental idad de reba-

de aceptación. (  . . .  ) " Inc luso si un grupo de 
datos no puede ser atribuido al azar, no 
está nada claro a qué otra cosa puede 
atribuirse. Es decir, un resultado no aza­
roso sólo el imina que el suceso se deba 
al azar. Nunca, por sí  mismo, basta para 
identificar la causa del suceso . . . .  Interpre­
tar los resu ltados de l a  base de  datos 
MATP como prueba de visitas extrate­
rrestres sigue sin ser necesario incluso si 
los resultados fuesen indudablemente no 
atribuibles al azar (énfasis en el original)". 

( . . . ) Así, adoptaré la posición siguiente: 

A G R E A'T 
ME.CH�thCAL C.lAW 

l\�'"'fEO 
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ño", y de "sentirse cla­
ramente asustados de 

Abducción OVN I  en 1 930. Cornic de Buck Rogers en el siglo 25. 

cons ide rar "  l a  pos i b i l i dad  d e  v i s i tas  
extraterrestres.  

En un comentario posterior yo sugerí que 
serían las l im itac iones en alcanzar los 
estándares de la Cienc ia más que las 
l imitaciones en las personalidades de los 
científicos , las que expl icarían esa falta 

(a) una responsabi l idad fundamental de 
la ciencia es evaluar expl icaciones alter­
nat i vas para cua lqu ie r  fenómeno ;  (b )  
cuando los  datos no permitan tal evalua­
c ión ,  la comun idad c ient íf ica no puede 
responsablemente aceptar n inguna expl i­
cación en  concreto; y (e) la evaluación 
c ient íf ica sigue ciertas reglas; s i  no se 



juega conforme a esas reglas, no puede 
esperarse el apoyo de la ciencia. Desde 
esta perspectiva, mi argumentac ión es 
que sin importar si las simi l itudes en los 
informes de abducción reflejan o no real­
mente unas experiencias comunes con 
al ienígenas, estos datos tal como se han 
presentado hasta ahora no cumplen los 
criterios c ientíficos establecidos para ser 
considerados evidencias. 

( . . .  ) I nc luso los cr ít icos de l  fenómeno 
conceden que el contenido de los infor­
mes de abducción no pueden atribuirse al 
azar. Los datos del MATP resultan muy 
úti les para confirmar esta impresión, pero 
hacen muy poco para ayudarnos a deter-· 
minar porque se dan estas simil itudes. Su 
aparición sólo significa que c iertos e le­
mentos están asociados con otros (en 
jerga estadística, d ichos elementos son 
"no-independientes"). Pero no nos permi­
ten d istinguir entre asociaciones debidas 
a experiencias reales con a l ien ígenas ,  
asociaciones creadas por sucesos mun­
danos (p.j :  rutinas médicas convenciona­
les) o asociaciones que puedan deberse 
a la psicodinámica de la mente humana 
(p . j :  l a  asoc iac ión de la " n ieb la "  o l a  
"capucha" con l o  misterioso). 

De hecho, no es la presencia de tales 
s imi l itudes, sino su posible ausencia, la 
q ue req u e r i r ía buscar  e x p l i cac iones  
exót icas.  Es to  es  as í porque son de  
esperar correlaciones s i n  importar s i  los 
re la tos  de abducc i ón  p rov i e n e n  d e  
sucesos reales o imaginarios. Pr imero, 
cualquier extensa colección de relatos 
basados en un tema muy  espec íf i co  
(p . j :  " secuestrado por  a l i e n ígenas " )  
debe presentar muchos e lementos de  
contenidos comunes, s i n  importar s i  l a  
fuente de tales historias son s imi l itudes 

en experiencias reales o lugares comu­
nes en las in f luenc ias imag inativas y 
sociales. Segundo, en cualquier relato, 
ciertos elementos de contenido t ienden 
a i r  juntos de forma natural (p. j :  "mesa 
de examen"  y " e l e m e ntos de su jec­
ción") .  Por  tanto, en cualquier colección 
de re latos sobre un tema espec ífico son 
inevitables las corre laciones. 

( . . .  ) Alguien podr ía argumentar que la 
"abducción al ienígena" es un  tema tan 
alejado de las exper iencias normales , 
que al contrario de los secuestros nor­
ma les  o las respuestas a est í m u l os 
convencionales , las s im i l i tudes de los 
i nformes de abducción no pueden ser 
atribu idas plausiblemente a la imagina­
ción o a la mente humana. En real idad 
es al contrario , la naturaleza inusual del 
asunto hace mucho más difíci l anticipar 
(predec i r) e l  conten ido  de los re latos 
inventados, lo que hace que sea mucho 
más importante (no menos) el determi­
nar los conten idos q ue generar ía un 
grupo de control . 

En resúmen, la base de cualquier "relato" 
puede ser recuerdos de sucesos reales, 
la imaginación o incluso varias influencias 
psicosociales. Por tanto, cuando la base 
del relato es desconocida, debe seguirse 
un protocolo de investigación apropiado 
que nos permita distinguir entre las distin­
tas causas potenciales. En ausencia de 
una tal metodología, las inferencias que 
se extraigan (sean correctas o incorrec­
tas) provienen de un ju icio subjetivo, no 
de una validación experimental . 

( . . .  ) Una de las más populares hipótesis 
para explicar las consistencias entre los 
informes de abducción es la famil iaridad 
con el escenario abduccionista. Debido a 

el lo, Wright emplea el factor "oscuridad" 
como control. ( . . . ) 

Selección de e lementos.- Wright selec­
c ionó 68 factores de contenido conforme 
a su definición de "oscuridad". Sin embar­
go, no facilita ninguna información sobre 
su protocolo de se lección de factores. 
Por ejemp lo ,  i n d ica que "se pod r ían  
haber seleccionado un centenar o más 
(de factores oscu ros) " .  Entonces, ¿en  
base a qué se  escog ieron esos 68  en 
part icu lar? ¿Cómo determinaba Wr ight  
que un factor era "oscuro"? 

( . . .  ) Cons i ­
derando que 
e l  fenómeno 
a b d u c c i ó n  
está  ya f i r ­
m e m e n t e  
es tab l e c i d o  
en la cu ltura 
americana e 
i n t e r n a ­
c i o n a l ,  l a  
d e m o s t r a ­
c ión  d e  que  
c i e rtos  e l e -
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de comunicación no significaba oscuridad 
entre aquellos colaboradores con la base 
de datos MATP .  M ás concretamente ,  
seña laba que  ex is t ían oportun idades 
para una influencia social entre testigos e 
investigadores. 

Wright ins iste en que  ta l  contagio es  
mínimo y puede se r  descartado s i n  más 
( . . .  ) Sin embargo ( . . .  ) Factores identifica­
dos por Wrigth como oscuros (incluyendo 
mesas de examen,  i nstrumentos seme­
jantes a l internas, v ías y túneles, senti­
mientos de amor hacia el secuestrador, 

m e n tos  de Abducción OVNI en 1 930. La cámara de exploración mental .  Comic de Buck RoRers 
c o n t e n i d o  
son verdaderamente "oscuros" debe ser elementos de vestimenta, etc) aparecen 

estab lec ida de una forma m ucho más a m p l i a m e nte  d i f u n d i d os por toda la 

definitiva que la mera declaración de un comunidad ufológica. A través de los gru-

investigador. pos de apoyo, los seminarios, los boleti­

Control de la familiaridad con los conteni­
dos de los informes de abducción. Incluso 
si se determinase correctamente, el factor 
"oscuridad" (tal como lo define Wright) sir­
ve sólo como control de la influencia de los 
medios de comunicación social, pero no 
de otras posibles fuentes. Como un ejem­
plo entre muchos, comentaba en mi artícu­
lo original que la oscuridad en los medios 

nes, las publicaciones OVNI y los l ibros 
sobre abducc iones ,  el potenc ia l  para 
compar t i r  d eta l l es  espec íf i cos  e nt re 
investigadores y testigos es considerable. 

( . . .  ) Desde luego, desconozco e l  grado 
en que cada u n a  de estas inf luenc ias 
haya afectado realmente a la base de 
datos de l  MATP. Pero ese es precisa­
mente e l  punto clave. Dada la ausencia 

@] 



de controles apropiados y de una des­
cripción cuidadosa de los protocolos para 
la recogida de datos, apenas si podemos 
adivinar que efecto habrá tenido este fil­
tro informativo en las simil itudes que apa­
recen entre los relatos de abducción. 

Entre otras cosas, el análisis de Wright 
no ofrece n i nguna  i nformac ión sobre 
como varía la frecuencia de las simil itu­
des en el t iempo (es dec i r ,  desde los 
informes de abducción más antiguos a 
los más recientes) o a través de las suce­
sivas sesiones h ipnóticas (desde las ini­
c iales a las posteriores, en cada caso) o 
para los casos procedentes de un investi­
gador  concreto (en  comparac ión  con 
casos procedentes de diferentes investi­
gadores). Tampoco se ofrecen compara­
ciones entre los datos del MATP y ante­
riores descripciones de contenido en este 
tipo de informes (p.j: el meticuloso trabajo 
de Bullard) . El método científico requiere 
proced im ien tos que  c la r i f iq uen  estos 
aspectos, no s imples est imaciones de 
Wright sobre su importancia. 

( . . . ) ¿ Quo Vad is Ufología ? 

( . . .  ) Desde luego, el lector puede escoger 
renunciar a los requisitos científicos tradi­
c ionales. Puede insistir en que ha demos­
trado su postura, aunque no sea de for­
ma científica. E incluso, puede argumen­
tar (como hacen algunos) que el fenóme­
no abducción está "más al lá" de la cien­
cia. Mis comentarios tampoco se refieren 
a tales posturas. En cambio, van dirigidos 
a todos aquellos que desean que el cam­
po de la ufología alcance esos m ínimos 
requ is i tos y ,  en consecuenc ia ,  pueda 
aumentar la intervención de la comunidad 
científica en e l  estudio de estos fenóme­
nos. 

Por esta razón, es una pena que Wright 
siga atribuyendo el fracaso en la acepta­
ción de la realidad de las abducciones 
alienígenas a la personalidad de los cien­
tíficos, en lugar de a las deficiencias en la 
forma como se han recogido y presenta­
do las pruebas. 

( . . .  ) S i  e l  me nsaje  p romoc iona !  d e l  
MUFON e s  u n  reflejo veraz d e  s u  actitud 
hac ia  la c i enc ia ,  sus  representantes 
deberían hablar como defensores de la  
c ienc ia ,  no como sus detractores .  En 
caso contrario, e l  MUFON puede aceptar 
la metáfora adelantada por Wright :  La 
Ufolog ía es un "tren" que hace t iempo 
"abandonó la estación" de la credibil idad 
científica. 

+ 

C REANDO REC UE RDOS 
FALSOS por Elizabeth F. Lof­
tus. 
Aparecido en SCIENTIFIC AMERI­

CAN Vol. 277 nº 3 (Septiembre 1997) 
pp. 70-75. 
5 páginas 

En 1 986 Hadean Cool una ayudante de 
enfermería en Wisconsin buscó la  ayu­
da te rapéutica de un ps i qu i at ra para 
hacer frente a su reacción a un suceso 
traumático sufrido por su h ija. Durante 
la terapia e l  psiquiatra empleó la h ipno­
sis y otras técnicas de sugestión para 
sacar  a la l u z  rec u e rd os de abusos  
sexua les  q u e  la  p rop ia  C o o l  hab r í a  
supuestamente experimentado y olvida­
do. En este proceso, Cool l legó a con­
v e n c e rs e  de q u e  h a b í a  r e p r i m i d o  
recuerdos d e  haber formado parte d e  un  

cu lto satán ico ( . . .  ) Cuando f ina lmente 
Cool comprendió que todos esos falsos 
recuerdos le hab ían s ido implantados, 
demandó a l  psiquiatra por negl igencia. 
En Marzo de 1 997, tras cinco semanas 
de juicio, e l  caso se resolvió fuera de la 
corte contra una indemn ización de 2,4 
mi l lones de dólares. 

Hadean Cool no es el único paciente que 
ha desarrol lado recuerdos falsos como 

personas .  ( . . .  ) M is es tud i an tes  y yo 
hemos realizado hasta el momento más 
de 200 experimentos sobre un total de 
más de 20.000 individuos, que documen­
tan como la exposición a informaciones 
e n gañosas g e n e ran d i s tors i o n e s  d e  
memoria. 

( . . .  ) Una cosa es cambiar un  detal le  o 
dos de un recuerdo por lo demás intacto, 
y otra muy d iferente implantar un recuer-

resu l tado  de u n a  .-----------------------� 
terapia cuest iona­
b l e .  E n  1 992  u n  
consejero espitirual 
del estado de M is­
souri ayudó a Beth 
Rutherford a recor­
dar durante su tera­
pia como su padre, 
sace rdote , l a  
h ab r ía v i o l a d o  
regu l a rmente ( . . .  ) 
E l  padre tuvo q ue 
dimit ir de su cargo 
de sacerdote cuan­
do se h ic i e ro n  
públ icas tales ale­
gaciones. Más tar-
de, d i s t i n tos exá- L_ _____

________________ ___¡ 

menes médicos a la La denominada "falsa operación" en un presunto i ncidente de abducción.  

h ij a  reve l a ron ,  no 
obstante, que segu ía siendo virgen a los 
22 años y que nunca habia estado emba­
razada.  La h ija demandó al terapeuta y 
recibió 1 mi l lón de dólares de indemniza­
ción en 1 996. 

( . . . ) ¿Cómo es posible que algunas per­
sonas puedan adquirir recuerdos elabora­
dos y convincentes pero falsos?. Un cre­
c i e n t e  n ú m e ro de i nvest i g ac i on e s  
demuestran q u e  bajo las circunstancias 
apropiadas se pueden inculcar recuerdos 
falsos con re lativa facil idad en algunas 

do falso de un suceso que jamás suce­
dió. ( . . .  ) este trabajo aporta evidencias de 
que la gente puede ser inducida a recor­
dar su pasado de forma distinta, y que 
i nc l uso  s e  les puede pe rs u ad i r  para  
"recordar" sucesos que nunca tuvieron 
l ugar .  Es tud ios  en otros l aborator ios 
empleando procedimientos experimenta­
les s im i lares han producido resultados 
simi lares. 

( . . .  ) Aunque no es normal que aparezcan 
sugerencias intensas durante un interro-
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gatorio policial o en terapia, a veces s i  
aparece la sugestión en la forma de ejer­
c icios de imaginación ( . . . ) Algunos profe­
sionales de la salud mental al ientan a sus 
pacientes a que imaginen sucesos infan­
t i l e s  c o m o  u na fo rma  de recupe ra r  
supuestas memorias reprimidas ( . . .  ) Tra­
bajos de LynnGoff y Henry L. Roediger 1 1 1  
en la Universidad de Washington sobre 
experiencias recientes conectan de forma 
más directa las acciones imaginadas con 
la construcción de recuerdos falsos ( . . . ) 
Los investigadores hallaron que cuantas­
más veces imaginasen los participantes 
una acción no ejecutada ,  más probable 
era que recordasen haberla realizado. 

Recuerdos Imposibles 

Es muy improbable que un adulto pueda 
recordar episodios genuinos de su primer 
año de vida, debido en parte a que e l  
hipocampo, cuyo papel es  vital en l a  cre­
ac ión de recuerdos,  no ha madurado 
todavía lo suficiente para formar y alma­
cenar memorias de larga duración que 
puedan ser recuperadas en la edad adul­
ta. El fal lecido N icho las Spanos y sus 
colaboradores de la Universidad de Car­
leton desarrollaron un procedimiento para 
implantar recuerdos " imposibles" sobre 
experiencias ocurridas poco después del 
nac imiento ( . . .  ) Estos hallazgos confir­
man estudios anteriores de como muchos 
individuos pueden ser inducidos a elabo­
rar recuerdos falsos pero complejos, vívi­
dos y detallados, mediante un procedi­
miento muy e lementa l .  Ni s iqu ie ra es  
necesaria la hipnosis. 

( . . .  ) Todas estas investigaciones están 
empezando a ayudarnos a e ntender  
como personas adu l tas pueden  crear 
recuerdos falsos de experiencias com-
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pletas,  emocionales y autopart ic ipat i ­
vas.  P rimero ,  cuando ex isten c ie rtas 
presiones sociales sobre los individuos 
para que recuerden ;  por ejemplo ,  los 
invest igadores e jercen c ie rta pres ión  
sobre los  part ic ipantes de un  exper i ­
m e n t o  p a ra q ue h ag a n  m e m o r i a .  
Segundo, cuando dichas personas t ie­
nen d if icu ltades para recordar, se pue­
de fomentar  de forma expl íc ita la cons­
trucción de recuerdos mediante la ima­
g inación de  sucesos. Y f inalmente , se 
les p ide a los sujetos que no piensen s i  
sus recuerdos son reales o no .  Cuando 
estos factores externos están presen­
tes ,  sean en  un entorno experimental ,  
en  un  entorno terapéutico, o en la sim­
ple actividad diaria, es mucho más pro­
b a b l e  q u e  p rop i c i en  la c r eac i ó n  d e  
recuerdos falsos. 

( . . .  ) Por descontado, el hecho de que 
podamos imp lantar  fa lsos recue rdos  
infant i les en  determinados ind iv iduos,  
de n inguna forma impl ica que todos los 
recuerdos aflorados por estas técn icas 
sean necesariamente falsos. Puesto de 
otra forma, aunque los trabajos experi­
mentales en la  creación de recuerdos 
falsos pueden  apuntar  c ie rtas d udas 
sobre l a  va l i dez  de recuerdos la rga­
m e n te rep r im idos ta les  como los de 
traumas repetit ivos, de  n inguna forma 
la niegan. Sin corroboración adic ional ,  
poco se puede hacer para ayudar inc lu­
so al más experimentado investigador a 
d i f e r e n c i a r  l os  recue rdos r ea l es  d e  
aquel los otros que hayan sido implanta­
dos. 

( . . . ) es importante tener en cuenta la nota 
de precaución que se deriva de los datos 
ya obte n idos :  los profes iona les de l a  
salud mental y demás interesados deben 
ser conscientes de su gran capacidad 

para i n f l uenc ia r  l a  re memorac ión  de 

sucesos, y de la urgente necesidad de 
autocontenerse en situaciones donde se 
emplee la imaginación como una ayuda 
para recuperar supuestos recuerdos per­
didos. 

+ 

1) VARIOS 

EL FRAUDE DEL SE GURO 
ALIENIGENA 
aparecido en FORTEAN T IMES Nº 

96, (Marzo 1997) pag. 

do 1 00 Libras con una empresa l lama­
da G R I P  gest ionada por e l  agente de 
seguros S imon Burgess. Burgess ase­
gura haber quedado impresionado por 
las pruebas aportadas (necesarias para 
recib ir  e l  pago) consistentes en pel ícu­
las de  video, test igos y muestras de 
DNA tomadas de una supuesta garra 
encontrada en la escena del suceso.  
( . . .  ) 

El fraude fue denunciado públicamente 
por M a u r i c e  C h i t te n d e n  de l  Sund a y 
Times. "Carpenter" era en realidad Joe 
Tagl iarini , un antiguo cartero y socio de 
Burgess. Ambos i nventaron la h istoria 
para publ ic itar su montaje de seguros. 
Mark Birdsall ,  uno de los editores de UFO 

16. 
�--------------------------------------, 

1 página 

Un personaje de Lon­
dres ha sido denunc ia­
do por haber reclamado 
un mil lón de l ibras tras 
h a b e r  s i d o  a b d u c i d o  
p o r  e x t r a t e r r e s t r e s ,  
d e s p u é s  d e  h ab e rs e  
asegurado precisamen­
te contra ese específico 
acontecimiento. Joseph 
Carpenter ,  un e l ec t r i ­
c ista de 23 años, ase-
guró haber s ido a lean- L.._ _____________________________________ ___¡ 

z a d o  po r  u n  e x t r a ñ o  Representación en prensa de un presunto caso de abducción. 

rayo de luz mientras visitaba Swindon 
(que, según una de las versiones publ i ­
cadas  en  e l  extranje ro ,  es  una  zona  
caliente de OVN is) e l  8 de Octubre de  
1 996 con un  grupo de cazadores de 
OVN is  denominado "Majestic 1 2" .  Fue 
f i lmado mientras se elevaba en e l  aire y 
luego al ser devuelto con marcas en la 
piel .  La pól iza de seguro le habia costa-

Magazi n e, d ijo  haber estado presente 
cuando se les ocurrió la  idea mientras 
esperaban ser entrevistados en un pro­
g r a m a  t e l e v is i vo el pasado m e s  d e  
Noviembre. 

+ 



-para el desarrollo del estudio ohjetivo de los fenómenos aéreos anómalos-

E 
1 7 ele Enero ele 1 997, el  M i nisterio de Educación aprobó 
el registro defi n i t ivo de "Fundación Anomalía" ,  cuya 
act ividad,  s i n  á n i mo ele l u cro, se centra en la salvaguard i a  
del  patrimonio informat ivo de fondos docu menta les u fol ó-

gicos, la  promoeton del aná l isis científico ele los mismos, la  gestión 
de ayudas y becas para l a  rea l iza ción de estu dios sobre esta mate ri a  
y la  d i fusión p o r  medio de publ i ca c iones y obra escrita . 

Como proyectos realizados a corto y medio plazo se encuentran :  

- Edición de  la tercera época de  la publicación " Cuademos de U.fología", adoptada como 
órgano informat ivo de la Fundación. 
- El Diccionario Temático de U.fología (ya editado), que sistemat iza términos especializa­
dos, datos h istóricos, sociales y de información general, de uso en el campo ufológico. 
- Presencia de Fundación Anomalía en Internet por medio de su página web. 
- Próxima edición de la Obra Colectiva de estudios especial izados "OVN!s: ¿·Ciencia o 
Ficción?". 

- Desarrollo del proceso que establezca la "Base Documental de la Cultura OVNI", agru­
pando fenómenos, información gráfica, publ icaciones especializadas, medios informativos, 
evolución de la actividad ufológica en España, etc . . .  , en sopot1e digital y accesible a los 
donantes y públ ico. 
- Promoción de becas y premios conformados ya en: "U11iversitas ", "Ricardo Caruncho '; 
"Premio lntemacional Zurich "  y "CdU" con bases a disposición de los interesados. 

P a ra l a  real ización de estos t ra bajos, que est ima n1os muy posit ivos 

para la p rogresión del conocim iento en esta materi a ,  Fundación 
Anomalia precisa el  apoyo de l os interesados, como dona ntes ele l a  

misrna , bajo las modal idades sigu ientes: 

Prestaciones: 

DONANTE COLABORADOR 
Cuota anual: 3. 700 ptas. 

• Envío del órgano informativo CdU y Suplemento Intenwcionct! . 
• Informaciones sobre actividades de la Fundación . 

• Descuento en obras y trabajos ed itados por F. Anomalía . 
• Cert ificado para desgravación en su declaración de Hacienda del 20% de la 
cantidad donada . 

Prestaciones: 

DONANTE BENEFACTOR 
Cuota anual: A partir de 1 0.000 ptas. 

• Envío del órgano informativo CdL' y  Suplemento Internacional. 
• Acceso l ibre a Actos públ icos organizados por Fundación Anomalía. 
• Descuentos especiales en obras editadas por la Fundación. 

• Acceso prioritario a la  Base Documental tras su fase de desarrol lo .  

• Cert ificado para desgravación en su declaración de Hacienda del 20% de la  

cant idad donada ( l Oo/o para empresa s ) .  

En Apoyo d e  l a s  i n iciativas d e  Fundación Anomal ía , les remito cumpl imentado 

el  Boletín de I nscripción adjunto: 

Enviar a: " Fundación Anomalía", Apartado 5.041 - 39080 SANTANDE R 

Deseo participar en el desarrol lo de los programas de Fundación Anomalía en cal idad de : 
Donante Colaborador D 3 .700 ptas. Donante Benefactor D A  partir de 1 0.000 ptas . 

Apellidos Nombre 

Domicil io Población 

Edad Teléfono 

Código Postal 

D D Las cifra' dei '"C.C.C." 
Talón a nombre de "Fundación Anomalía" Dom ici l iación Bancaria deben llenarse todas. 
+ 400 ptas. de gastos del Banco D Certificado 4. 1 00 ptas. ;�1 sc

u
a�����o�uda pregunte 

D Giro Postal no: . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  c .  c. c. (Código Cuenta Cliente) 
Muy señores míos: ¡-¡;g 1 1 Ll.W W 1 1 1 1 � 1 1 1 � 
Les ruego que, con cargo a mi cuenta núm0. : �idad Oficjna OC N" le Cuema 

atiendan, hasta nuevo aviso, los recibos que les sean presentados por "Fundación Anomalía" 
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Barlowe, uno de los dos ilustradores que prepararon la "Guía de los Extraterrestres", 
se ubica comparativamente en el centro de la ilustración. Uti l izaron como elementos 

descriptivos, personajes de novelas de "Ciencia Ficción" .  
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